
Depósito Legal: M-26940-97 

ot Ins 

íflaiirU) 

j o r j 

Número 4 9 
Junio 2007 

Boletín Informativo de la Asociación de Amigos de los Caminos de Santiago de Madrid 
Carretas, 14, 7.° - Teléfono 915 23 22 11 
www.demadrldalcannino.org, 
e-mail: info@demadridatcamno.org 

Pudiera parecer a simple vista que esto del Camino de 
Santiago es una realidad fija, inmutable, pero quienes trabajamos 
"a pie de Camino " sabemos que éste se mueve año tras año, que 
el Camino está vivo. Basta recurrir a la estadística para darse 
cuenta de ello: 23.218peregrinos en el año 1996, mientras que en 
el pasado 2007fueron 100.377 peregrinos. Es evidente que lo que 
hace 10 años servía o Juncionaba a las mil maravillas, hoy o ma­
ñana puede ya no funcionar. 

Hace justo 20 años nacía el actual movimiento asociativo 
jacobeo en la dimensión que ahora conocemos. Las pocas asocia­
ciones entonces existentes organizábamos de la mano de Elias 
Valiña en septiembre de 1987 el " I Congreso Internacional de 
Asociaciones Jacobeas " en Jaca, que significaba el nacimiento de 
la entonces "Coordinadora" y luego Federación Española de 
Asociaciones de Amigos del Camino de Santiago, en el plano or­
ganizativo, y también de todo el desarrollo de la recuperación y 
señalización de Caminos, acogida y hospitalidad, albergues, cre­
dencial del peregrino, estudios históricos, publicaciones, recono­
cimiento institucional, etc, ya en el plano estructural. 

Aquello de Jaca 87 nació, curiosamente, ¡no se sabe muy 
bien cómo, ni por qué!, aunque todos reconocemos la impronta de 
Elias Valiña. Pero lo que sí sabemos es que aquello fue posible 
porque los pocos o muchos que entonces entendían "algo" del 
Camino de Santiago se sentaron para hablar y, sobre todo, con 
ganas de trabajar generosamente por el Camino de Santiago. 

Y ahora, veinte años después, nuestra Federación con el 
apoyo de sus asociaciones miembros organizará el Jaca, en con­
memoración de aquel "1 Congreso" de 1987, un "Foro Europeo 
Jacobeo" para tomar el pulso al Camino actual y preparar el 
futuro inmediato. Sea bienvenida ésta necesaria iniciativa de la 
Federación, que se maduró en la clausura del pasado " V I I Con­
greso " celebrado en Ponferrada (2005), a la cual todos estamos 
invitados. ¡Qué seguir trabajando por nuestro Apóstol sea tan 
fructífero como entonces lo fue!. 

Ultreia e suseia 
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28012 Madrid Martes y Jueves de 19 a 21 h 
y Miércoles de 11 a 12:30 h 

Los 100 km. Madrid - Segovia, 
ya en su 10a edición 

Cómo pasa el 
tiempo! Parece que fue 
ayer mismo, cuando el 
6 de junio de 1998 
(festividad de San 
Norberto y Santa 
Cándida) daba sus pri­
meros pasos nuestra 
singular marcha de 100 
kilómetros en 24 horas 
entre Madrid y Segovia, 
sobre nuestro Camino 
de Madrid a Santiago, 
que luego se ha repetido 
todos estos años cada 
primer fin de semana de 
junio. Aquel día, aque­
lla mañana después de 
la Misa de 8,30, a eso 
de las nueve partía un 
grupo de socios desde 
la parroquia de Santia­
go y San Juan Bautista 
(Opera), con la ligera 
idea de intentar llegar 
caminando a Segovia 
en 24 horas. 
Y llegaron casi sin 
saber cómo (pues nunca 
nadie había realizado 
tal trayecto bajo tal 
premisa) porque hubo 
mucho calor durante el 
día, en la noche hubo 
gaita y pastelitos 

que un milagroso 
grupo de ayuda subió 
hasta lo alto del puer­
to de la Fuenfría, y 
luego se puso a llover 
e hizo un frío del 
carajo durante cuatro 
interminables horas, 
hasta que amaneció a 
la altura de la Cruz de 
la Gallega. 

Y así, antes 
de las nueve de la 
mañana del día si­
guiente que era do­
mingo y festividad de 
la Santísima Trinidad, 
llegaban junto al 
acueducto de Segovia 
once de nuestros 
peregrinos: Balbanuz 
Benavides, Pedro 
Caballero, Francisco 
G. Mascarell, 
Fernando Gimeno, 
Juan Gómez, Emilio 
González, Natalia 
Nogueira, José A. 
Ortiz, María Teresa 
Quintas y Manuel 
Villa. 

¡Qué buena 
cosecha aquella..., 
ahora que ya ha pasa­
do el tiempo!. 
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Actualidad 

La provincia 
de Segovia 
se pone de ¡marcha! 

Sin duda, el Camino de Santiago ha comenzado a mo­
verse en la provincia de Segovia. Así, el pasado 10 de abril 
y organizado por los diferentes Grupos de Acción Local de 
las poblaciones jacobeas segovianas, se celebraba en el 
salón de actos del Ayuntamiento de San Ildefonso-La 
Granja la Jomada de divulgación: "Camino de Santiago 
desde Madrid: pasado, presente y futuro", con una gran 
asistencia de alcaldes segovianos y vallisoletanos. 

Y ya más reciente, para el 9 de junio, el Grupo de Ac­
ción Local Campiña Segoviana ha organizado la Jomada 
caminera: "El Camino de Santiago desde Madrid por la 
Campiña Segoviana", con la etapa mañanera a pie entre 
Pinilla Ambroz y Nava de la Asunción y la necesaria, dada 
la hora, comida de confratemización entre todos los parti­
cipantes ofrecida por la organización. 
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19 nuevos 
"Hospitaleros 
Voluntarios" 
desde Cercedilla 

Del 18 al 20 de mayo 
nuestra Asociación de Ma­
drid ha organizado para la 
Federación Española de Aso­
ciaciones de Amigos del 
Camino de Santiago, uno de 
los habituales cursillos de 
"Hospitaleros Voluntarios" 
que a lo largo del año se 
celebran en España. 

Como viene siendo tradi­
cional, el cursillo se celebró 
en la residencia "Miradero 
Calasancio" que los Padres 
Escolapios tienen en la po­
blación y donde generosa­
mente nos acogen año tras 
año. En el cursillo de este 
año han participado 19 nue­
vos candidatos a "Hospitale­
ro", provenientes de Andalu­
cía, Castilla La Mancha, 
Castilla y León, Valencia, 
Cataluña, País Vasco, Canta­
bria, Galicia y Madrid, así 
como de Francia e Irlanda. 

E l Castillo 
de Manzanares 
reestrena contenidos 
museístícos 

Pocos madrileños de hace 
dos décadas escasas, recuer­
dan ya que en el Castillo de 
Manzanares el Real se firmó 
en 1983 el Estatuto de Auto­
nomía de la Comunidad de 
Madrid. 

El Castillo es un 
bello ejemplar de la ar­
quitectura militar rena­
centista española, man­
dado construir en 1475 
por el Marqués de Santi-
llana, en cuyo interior se 
acaba de inaugurar un 
centro de interpretación 
que explica la historia 
del castillo desde su 
fundación hasta este 
siglo XXI, la importancia 
de su casa ducal del In­
fantado e influencia que 
tuvo en el devenir histó­
rico de la Sierra Norte y 
del Alto Manzanares. 
Aprovechando ésta inau­
guración, el ejecutivo 
Regional ha aprovechado 
para restaurar toda la 
colección museística de 
la fortaleza: cuadros, 
tapices, armaduras, mue­
bles, etc. 



Actualidad 

Las monjas carmelitas 
abandonan Grajal de 
Campos 
Tras 125 años de permanencia en Grajal 
de Campos (León), las monjas carmeli­
tas descalzas han abandonado su con­
vento para marchar a otro que la orden 
tiene en Toledo. 

Las causas han sido varias, el estado 
del edificio (convento e iglesia de la 
Antigua) que sufría unas persistentes 
plagas de termitas, el cada año más 
reducido número de religiosas y, trági­
camente, el fallecimiento el pasado año 
de una de las hermanas más jóvenes que 
moría en accidente mientras trabajaba 
con el tractor en la misma huerta del 
convento. 

Todos con Bermeces 

La pequeña población de Bermeces 
(Valladolid), de poco más de cien habi­
tantes, tiene la particularidad de contar 
con una muy activa "Asociación de la 
Virgen de Pedresa" que ya cuenta con 
cerca de quinientos socios, quienes 
desde el año 2000 que se constituyeron 
están trabajando para defender, rehabili­
tar y conservar el patrimonio histórico 
de la población: su iglesia de San Pedro 
(s. XVI), la ermita de Pedresa (s. 
XVIII), la arquitectura popular, etc. Los 
peregrinos recorren Bermeces y salen 
del lugar junto a la mencionada ermita, 
en cuyas proximidades su Asociación 
colocó en el 2001 el primer cartel sobre 
el Camino de Madrid que se instaló en 
toda nuestra mta jacobea. 

Simancas 
se adentra en sus calles 

En el pasado número dábamos a 
conocer que el puente medieval de Si­
mancas (Valladolid) había quedado 
liberado del tráfico a motor. Pues bien, 
no sólo será el puente, pues el Ayunta­
miento acaba de iniciar una serie de 
catas arqueológicas en las calles y pla­
zas de la localidad, para verificar su 
subsuelo y comprobar que no existe 
problema para peatonalizar todo el vía-
rio del centro histórico con vista a este 
año 2007. 

Inaugurado el Museo de 
Arte Sacro de Medina 
de Rioseco 

A primeros de abril se inauguraba 
en Medina de Rioseco (Valladolid) su 
Museo de Arte Sacro, proyecto que se 
inició en 1999 y ha contado con dos 
fases de ejecución en el cual se ha in­
vertido 3,6 millones de euros. 

El Museo está ubicado en la iglesia 
del antiguo convento franciscano, tem­
plo de porte catedralicio que fue erigido 
entre 1491 y 1520 con planos de Rodri­
go de Astudillo, y sus fondos consta de 
más de ochenta piezas procedentes en 
su mayoría de la iglesia riosecana de 
Santa María de Mediavilla. Además de 
esta colección sacra, otro de los aspec­
tos expositivos es el uso de audiovisua­
les para contar la historia de la Villa, 
sus iglesias y monumentos, gentes y 
costumbres, entre las que destaca su 
excepcional celebración de la Semana 
Santa. 

L a iglesia de Santiago de 
Alcazarén será 
restaurada 

La iglesia parroquial de Santiago Após­
tol de la población de Alcazarén (Valla­
dolid), singular edificio románico-
mudejar de la segunda mitad del siglo 
XIII que además está declarado Bien de 
Interés cultural, próximamente comen­
zará a ser restaurada de los daños que 
las lluvias del año 2003 provocaron en 
cubiertas, artesonados y muros de sus 
dos naves laterales 

Fallece Monseñor 
Romero Pose 

En la madmgada del domingo 25 
de marzo fallecía en Madrid nuestro 
Obispo Auxiliar monseñor Eugenio 
Romero Pose (Santa María de Bayo, 
La Comña, 1949), estrecho colabora­
dor del Cardenal Rouco desde los 
tiempos en que éste fue Arzobispo de 
Santiago allá por 1984. 

Eugenio Romero Pose era uno de 
los grandes especialistas europeos en 
Patrología y un gran amante del Cami­
no de Santiago, al cual prestó mucha 
atención en sus años de director del 
Instituto Teológico Compostelano, 
además de ser autor de múltiples artí­
culos, conferencias y un par de libros: 
El Camino de Santiago (Madrid, 
1989); y Raíces Cristianas de Europa: 
Del Camino de Santiago a Benedicto 
XVI (Madrid, 2006), así como el hecho 
de peregrinar en los Años Santos con 
los jóvenes de la diócesis de Madrid. 

Muy amigo siempre de nuestra 
Asociación (era suscriptor de De Ma­
drid al Camino), de él tenemos la 
anécdota que cuando en 1997 desde la 
Catedral se quiso monopolizar el tema 
de la credencial e imposibilitar que la 
Asociación pudiera entregarla, en un 
encuentro Don Eugenio le comentó a 
nuestro anterior presidente José Anto­
nio Cimadevila: "Don José, no esté 
preocupado que no merece la pena, 
ustedes sigan trabajando como lo sa­
ben hacer, que lo hacen muy bien", y 
ahí quedó zanjado el tema. ¡Que el 
Apóstol le haya guiado a la casa del 
Padre!. 



Perfiles 

Asociación X X 
Aniversario 

El repaso a las actividades de 
nuestro XX aniversario comienza con 
el "Ciclo de Cine Jacobeo" que del 
10 al 31 de marzo la Filmoteca Es­
pañola ha proyectado en su sede del 
Cine Doré a petición de nuestra Aso­
ciación, lo cual queremos agradecer 
públicamente desde estas páginas. Así, 
en doce sesiones repartidas a lo largo 
de esos días se proyectaron las 7 pelí­
culas y 4 documentales que en nuestro 
anterior número anunciábamos, entre 
las que destacaba el célebre filme de 
Luís Buñuel: La Vía Láctea (1969), 
que se repitió por segunda vez en la 
última sesión del Ciclo. 

Para el lunes 26 de marzo es­
taba anunciada la conferencia en la 
Casa de Galicia de nuestro Cardenal 
Arzobispo de Madrid, Antonio María 
Rouco Várela: "Juan Pablo I I y el 
Camino de Santiago. Una evocación 
agradecida", pero el repentino falleci­
miento el día anterior de su Obispo 
Auxiliar, Eugenio Romero Pose, obli­
gó a aplazar la mencionada conferen­
cia hasta una nueva fecha (todavía sin 
determinar). 

La siguiente jornada del Se­
minario se desarrolló en la- Casa de 
Galicia el lunes 16 de abril y corrió a 
cargo de José Ignacio Díaz, fundador 
de la revista Peregrino y de los Hospi­
taleros Voluntario de nuestra Federa­
ción, y en la actualidad párroco de 
Santiago el Real de Logroño, con la 
conferencia: "Las asociaciones jaco-
beas en la recuperación del Camino 
de Santiago", en la cual partió de 
aquellos años de la década de los 
ochenta y noventa, tan paradójicamen­
te cercanos y desconocidos, para trazar 
el perfil actual del Camino de Santia­
go. 

Y ya más recientemente, el 
martes 8 de marzo se inauguraba en la 
Casa de Galicia la exposición de pintu­
ra de Mariano De Souza: "El mágico 
Camino de Santiago", compuesta de 
24 obras (óleos, dibujos, serigrafías, 
etc.) las cuales han quedado recogidas 
en un primoroso catálogo editado por 

la Casa de Galicia. La exposición 
permaneció abierta hasta el 1 de junio 
y bien mereció la pena contemplar la 
obra jacobea más reciente del buen 
amigo Mariano, conocido como "El 
pintor del Camino". 

Nuevos tiempos, nueva 
actividad: ¡La noche 
del Apóstol! 

Esto de cumplir el XX ani­
versario no es sólo rememorar el pasa­
do, sino más bien abrir las puertas al 
futuro y plantear nuevas ¡experien­
cias!. Y como somos "Amigos del 
Camino de Santiago" que mejor que 
unir "Apóstol" y "Camino" y hacerlo 
de "noche", para redescubrir aquel 
momento del siglo IX en que unas 
luminarias nocturnas descubrían el 
lugar donde permanecían sepultados 
los restos del apóstol Santiago. 

Pues bien, para comenzar la 
celebración de la festividad del Após­
tol de este año que cumplimos veinte 
años, estamos organizando para el 21 
de julio nuestra primera ¡"Noche del 
Apóstol"!, que consistirá en realizar 
una marcha nocturna para compartir la 
otra cara de ser peregrino en el mes 
jacobeo por excelencia, así mientras la 
mayoría de los peregrinos duermen en 
los albergues para llegar a Composte-
la, nosotros caminaremos en la noche 
madrileña (¡vamos, como lo de San 
Isidro y sus ángeles!) para que la vela 
jacobea permanezca encendida. 

Y para ésta primera edición 
proponemos la etapa entre Colmenar 
Viejo y Cercedilla, de 34 kilómetros, 
con salida a las doce de la noche (24 
h.) del sábado 21 de julio desde la 
iglesia de la Asunción, de Colmenar 
Viejo, para caminar bajo la vía láctea 
hacia Manzanares el Real, Mataelpino, 
Navacerrada, donde ya comenzará a 
amanecer, y proseguir a Cercedilla. 
Llegar a Colmenar está hecho, el últi­
mo tren de cercanías (Atocha) sale 

hacia las 23 h. y el último autobús 
(Plz. Castilla) sobre las 23,30 h. Y 
para retomar desde Cercedilla, hay 
trenes y autobuses a partir de las 7 
horas de la mañana. ¡Buen Camino!. 

Próximo Foro Jacobeo de 
Jaca en septiembre de 
2007 

Nuestra Federación Española 
de Asociaciones de Amigos del Cami­
no de Santiago también cumple su XX 
aniversario durante este 2007, por tal 
motivo y en conmemoración del " I 
Congreso Internacional de Asociacio­
nes Jacobeas" (celebrado en septiem­
bre de 1987 en Jaca y que supuso el 
primer paso para la constitución de la 
Federación bajo la forma jurídica de 
"Coordinadora Nacional"), del 20 al 
23 de septiembre de 2007 se desarro­
llará en Jaca el "Foro Europeo Jaco­
beo", que pretende ser el lugar donde 
llevar a cabo un análisis profundo del 
fenómeno jacobeo actual por medio de 
las aportaciones de mismos participan­
tes en el Foro. 

Todos lo miembros de las 
asociaciones federadas podrán partici­
par en el Foro. Próximamente en la 
revista Peregrino se publicará todo lo 
concerniente a esta convocatoria de 
Jaca, en la cual los miembros de las 
asociaciones federadas tendrán dere­
cho a su inscripción gratuita hasta 
completar los "numerus clausus" habi­
litados al efecto 

o 

FEDERACION ESPAÑOLA 



Perfiles 

Jornada de 
dinamización jacobea 
en Segovia 

El pasado 10 de abril se celebró en La Granja de San Ildefonso una 
Jomada sobre "El Camino de Madrid, pasado, presente y fiituro", convoca­
da por Aidescom, grupo de Acción Local para la promoción de Segovia-Sur 
de Santa María la Real. 

A la reunión asistieron todos los alcaldes del Camino de Madrid, 
miembros de las Asociaciones de Camino de Segovia, Medina de Rioseco, 
Valladolid y Madrid, así como autoridades de la Comunidad de Castilla y 
León y Segovia. 

Se celebraron diversas mesas redondas en las que se abordaron, en­
tre otos temas el Pasado del Camino de Madrid, en una interesante conferen­
cia del cartógrafo Vicente Martín Caler; posibilidades turísticas del Camino; 
y necesidades de mejora del Camino para los peregrinos, en dos charlas de 
representantes de las Asociaciones de Valladolid y Segovia. 

La última conferencia la dio el alcalde de Santa María la Real, Eu-
sebio García, sobre "Puesta en valor del Camino de Madrid" en el que expli­
co las acciones que se están realizando para la promoción del Camino y 
desarrollo de las áreas por las que pasa. 

En una intervención posterior, desde nuestra Asociación, se señala­
ron las importantes carencias que aún existen, sobre todo en la necesidad de 
lugares de acogida en la provincia de Madrid y en Segovia capital, y en el 
acondicionamiento de fuentes y áreas de descanso. 

Sin duda es una muestra de la puesta de largo del Camino de Ma­
drid, y del interés que está creando en las autoridades y organizaciones de 
desarrollo local de todas las zonas por las que se pasa. 

Los "santiagos" de 
Arganda del Rey 

La madrileña localidad de Arganda 
del Rey se empezó a configurar como tal 
de resultas de la peste negra de 1348, 
cuando los habitantes de Valtierra y 
Vilches (lugares cercanos) abandonaron 
sus casas buscando un lugar más seguro 
contra la temible enfermedad; de todas 
maneras, tanto en la actual Arganda 
como en su entomo se han localizado 
abundantes restos arqueológicos de casi 
todas las épocas anteriores. 

El monumento más descollante de 
Arganda es su iglesia de San Juan Bau­
tista, empezada en tomo a 1525 por el 
arquitecto Gil de Sopeña, y acabada 
hacia 1714; es un edificio de planta 
rectangular con tres naves y una torre 
cuadrada; su construcción se basa en 
sillería, ladrillos y mampostería. Los 
retablos ardieron cuando la Guerra Civil 
de 1936 a 1939. 

La cabecera se adorna con un reta­
blo mayor que fue traído del convento de 
las clarisas de Calatayud, y que, como 
no ocupaba toda la cabecera, en los años 
cuarenta se encargó al pintor Justo Ga­
rrido la realización de varias pinturas 
tanto en las paredes como en el techo: 
entre ellas, un medallón de Santiago 
Apóstol. Así mismo, una vez que pasa­
mos el brazo de la Epístola, en su hastial, 
podemos ver una vidriera moderna con 
el Martirio del Apóstol, copia del cuadro 
de Navarrete el Mudo que se conserva 
en El Escorial; a los lados, tenemos 
frescos con representaciones de la Apa­
rición de la Virgen del Pilar a Santiago y 
de Santiago Caballero (entre otros) obras 
del mismo autor. Finalmente, nos encon­
tramos, al fondo, un retablo, moderno 
también, de Manuel Gálvez con un San­
tiago arrodillado en su centro y una 
efigie de la Viren del Pilar en el ático. 

En fin, no parece que se necesiten 
más excusas para realizar una detallada 
visita jacobea a la citada localidad de 
Arganda: por la A3 o utilizando la línea 
9 del Metro. 

Manuel Paz 



Documenta 

Templos bajo la 
advocación de 
Santiago en la 
Comunidad de 
Madrid 

La Federación Española de Aso­
ciaciones de Amigos del Camino de San­
tiago, con vistas a este año 2007 que tam­
bién cumple su XX aniversario, ha solici­
tado la colaboración de las distintas Dió­
cesis españolas para establecer un reperto­
rio de templos bajo la advocación del 
apóstol Santiago en España, con el magno 
propósito de realizar su catalogación 
histórico y artística a lo largo de los 
próximos años. 

La Archidiócesis de Madrid 
abarca todo el territorio que representa la 
Comunidad de Madrid y está formada por 
las diócesis de Madrid, Alcalá y Getafe, 
siendo 19 los templos bajo la advocación 
del Apóstol Santiago, más uno bajo la 
advocación catalana de San Jaime Após­
tol, así como un convento de Comendado­
ras de Santiago. La relación de templos, 
de los cuales iremos elaborando pequeñas 
fichas en próximos números, es la si­
guiente: 

• Madrid. Parroquia de Santiago 
y San Juan Bautista. (Año 1811; 
sustituyó a otra del siglo XQ). 
(Plaza de Santiago, s/n). 

Madrid. Parroquia de Santiago 
el Mayor y Nuestra Señora de las 
Cruces. (Siglo XVII). (C/ Quiñó-
nes, 14). (Anexa al Convento de 
Comendadoras de Santiago). 

• Madrid. Convento de Co­
mendadoras de Santiago. (Si­
glo XVI). (Plaza de las Co­
mendadoras, 11). 

• Madrid. Parroquia de San 
Jaime Apóstol. (Segunda mi­
tad siglo XX). (C/ Juan José 
Martínez Seco, 54). 

• Alcalá de Henares. 
Parroquia de Santiago 
Apóstol. (Segunda mitad si­
glo XX; sustituyó a otra del 
siglo XV-XVI). (C/ Torrela-
guna, 2). 

• Barajas (Aeropuerto). Capi­
lla de Santiago Apóstol. (Año 
2005). (Aeropuerto de Bara­
jas, T-4). 

• Casarrubuelos. Parroquia de 
Santiago. (Siglos XVI-XVÜ) 

• Collado Villalba. Ermita de 
Santiago. 

• Colmenarejo. Parroquia de 
Santiago. (Siglo XVI). (Ctra. 
de Valdemorillo, 3). 

• El Alamo. Parroquia de San­
tiago. (Siglo XX). (Avda. 
Madrid, 1). 

• Guadarrama. Iglesia de 
Santiago Apóstol. (Siglo 
XX). (Urbanización) 

• Puentes Viejas. Parroquia de 
Santiago Apóstol. (Siglo XX; 
y restos del XHI). (C/ La Lu­
na, 1). 

• Robledo de Chávela. Iglesia 
de Santiago. (Año 1948-49). 
(Barrio de la Estación). 

Santa María de la Ala­
meda. Parroquia de Santia­
go Apóstol. (Barrio Esta­
ción). 

Sevilla la Nueva. Parro­
quia de Santiago. (Siglo 
XVI). (Plaza de Sevilla, 1). 

Torrejón de Ardoz. 
Parroquia de Santiago 
Apóstol. (Año 2005). (Av­
da. Cristóbal Colón, 7). 

Valdemoro. Parroquia de 
Santiago Apóstol (Funda­
ción año 2000). (C/ José 
Hierro, 6). 

Venturada. Parroquia de 
Santiago Apóstol. (Origen 
siglo XIV). 

Villa del Prado. Parroquia 
de Santiago. (Siglo XV). 
(Plaza de Santiago, 1̂  

n 

Villanueva de la Cañada. 
Parroquia de Santiago 
Apóstol. (Mediados siglo 
XX). (C/Real, s/n). 
Villaviciosa de Odón. Pa­
rroquia de Santiago Após­
tol. (Destruida en 1936; 
Mediados 



Documenta 

Albergues 
y lugares 
de acogida 2007 

K m . Población Tipo de Acogida (Mayo de 2007) 

676 

641 

626 

619 

607 

576 

568 

555 
544 
532 
522 

515 
497 
481 

472 
466+11 

460 
446 

436+7 
436 

422 

408 

400 
395 
386 

378 

373+2 
364 
355 

Madrid. No hay acogida de ningún tipo. Hay que recurrir a hosta­
les u hoteles. 
Colmenar Viejo. No hay acogida de ningún tipo. Hay que recurrir 
a hostales u hoteles. 
Manzanares el Real. No hay acogida. Hay que recurrir a hostales 
u hoteles. 
Mataelpino. La parroquia suele acoger en unos locales parroqua-
les, si es posible. 
Cercedilla. La residencia de los Padres Escolapios ("Miradero 
Calasanz") suele acoger a los peregrinos. También suele acoger el 
albergue juvenil "Villa Castora". 
Segovia. La Hípica Eresma (Ctra. Palazuelos de Eresma, km. 1,5) 
suele acoger a los peregrinos. 
Valseca. El ayuntamiento suele acoger en una dependencia de la 
escuela. 
Añe. Albergue municipal en las antiguas escuelas (12 plazas). 
Santa María la Real de Nieva. Albergue (6 plazas) privado 
Nava de la Asunción. Albergue municipal en la plaza de Toros. 
Coca. Albergue municipal (12 plazas) en la antigua Casa de los 
Maestros. 

Vílleguillo. Albergue municipal (12 plazas). 
Alcazarén. Albergue parroquial (6 plazas). 
Valdestillas. La residencia de 3a edad suele acoger a los peregri­
nos. 
Puente Duero. Albergue municipal-asociación (9 plazas). 
Valladolid. La residencia del colegio San Viator suele acoger 
peregrinos, si hay plazas. 
Ciguñuela. Albergue municipal (12 plazas). 
Peñaflor de Hornija. El ayuntamiento suele acoger en un local 
municipal. 
La Santa Espina. Albergue elemental (4 colchonetas y servicios). 
Castromonte. Albergue municipal en las antiguas escuelas (20 pía 
zas). 
Medina de Ríoseco. La asociación acoge en un local compartido 
con Cruz Roja. Las Hermanas Clarisas suelen acoger en su hospe­
dería (pago). 
Moral de la Reina. Algunos vecinos suelen alquilar habitaciones a 
los peregrinos. 
Cuenca de Campos. Albergue municipal (35 plazas). 
V¡Halón de Campos. Albergue municipal (12 plazas). 

Fontihoyuelo. La Casa Turismo Rural suele acoger a peregrinos, 
previo aviso (pago). 
Santervás de Campos. El ayuntamiento suele acoger en las anti­
guas escuelas. 
Melgar de Arriba. Acogida municipal. 
Grajal de Campos. Acogida municipal (colchonetas y servicios). 

Sahagún. Albergue municipal de peregrinos. Acogida en MM. 
Benedictinas. 

Albergue de Añe 

Albergue de Alcazarén 

Albergue de Castromonte 

Albergue de Víllalón de Campos 



Actividades 

Realizados 
Camino Santander- Falencia 

24 y 25 de Marzo . Barcena Pie de Concha. Re-
inosa. Cásasela. Comenzamos subiendo la cazada 
romana de los Blendios y nos encontramos con un pano­
rama totalmente blanco que nos acompaño durante todo el 
fin de semana. 

Camino de la Costa 
21 y 22 de A b r i l . San Vicente de la Barquera -
Penduelles - Naves. Nuevamente en el camino de la 
costa, un tiempo estupendo y unas playas fantásticas de las 
cuales algunos no dejaron de disfrutar. 

Camino Vadiniense 
26 y 27 de Mayo. Potes - Fuente De - Portilla 
de la Reina. Comenzamos nuestra andadura por la ruta 
Vadiniense atravesando los Picos de Europa para llegar a 
la Portilla de la Reina en León. Panoramas grandiosos 
para disfrutar en la dura subida. 

Conmemoración 20 Aniversario 
4 de Marzo. Misa en las Comendadoras de San­
tiago 
10 - 31 de Marzo . Ciclo de cine jacobeo en la 
Filmoteca Nacional. 
16 de A b r i l . Conferencia a cargo de José Igna­
cio Díaz. 
8 de Mayo. Inauguración de la exposición de 
pintura obra de Mariano de Souza. 

Visitas culturales 
11 de Marzo . "El Madrid de los bajos fondos" 
1 de A b r i l . "El Madrid de los fantasmas" 
6 de Mayo. La visita quedo suspendida. 

Puente de Mayo 
28,29,30 de A b r i l y 1 y 2 de Mayo. Tuvimos de 
todo, tiempo fantástico, nieve, el mejor románi­
co catalán, paisajes de montaña fantásticos, bue­
na comida y muchas ganas de disfrutar. 

Madrid-Segovia 100 Km. 
2 y 3 de Junio. Con un maravilloso día se reco­
rrieron los 100 kms en 24 horas, y con la ines­
timable ayuda de unos compañeros que propor­
cionaron bebidas, comida, y ánimos. 

Para el oróximo trimestre 
Camino Vadiniense 

16 y 17 de Junio. Portilla de la Reina - Horca-
das — Cistiema. Seguimos por la montaña, en este caso 
leonesa que nos ofrece uno de sus más vistosos panora­
mas al coincidir con el embalse de Riaño. 
22 y 23 de Septiembre. Cistiema - Villanofar -
Mansilla de las Muías. Caminamos por la ruta de los 
monasterios y podremos visitar entre otros los de Gradefes 
y San Miguel de la Escalada, además de disfrutar del fres­
cor y el arbolado que rodean el rio Esla. 

Conmemoración 20 Aniversario 
18 de Junio. Concierto a cargo de José M3 Mal-
donado. Con varios CDs ya publicados, el cantautor nos 
habla del camino, los peregrinos y sus historias. Textos 
actuales para peregrinos actuales. 
La actuación tendrá lugar en la Casa de Galicia. 

Visitas culturales 
10 de Junio. " A r t u r o Soria". Tras un pequeño 
descanso retomamos las visitas por Madrid. 
8 de Julio. "Navalcarnero". Visita estival a uno 
de los pueblos más interesantes de la comuni­
dad. 
16 de Septiembre. "Racionalismo". Retoma­
mos las visitas por la arquitectura madrileña, tras 
pasar el verano. 

Celebración de Santiago Apóstol 
21 de Julio. Marcha nocturna por el camino de 
Madrid para anticipar la celebración del dia del 
Apóstol. Iremos de Colmenar a Cercedilla. 
25 de Julio. Misa en la iglesia de las Comenda­
doras de Santiago para celebrar el dia del Patrón. 
Sera a las 20 horas. 
Cena. Esta por determinar la fecha y la hora de 
la celebración. 

Con la colaboración de: 

U N T A 
DE GALICIA crtr) 
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José Luis 
Abeííán 

Santiago: 
(as dos m a s á d mito 

Lo uniííaíí de Tápana cofrw crttiáaíí espiri-
tuaí está representada onjuctípiíanicruf por (a fi­
gura áe Sanliaqo. Santiago es cí simSoío de (o 
español por excelencia; de aqut que se eíújíese 
como patrón de ilspar 
embarco, sus orígenes) 
existe base reaí para (a 
siguiera ha podido docu 
vijo, ííoníle se proiínjo 
mas M'riiiilii. Arnerico 
noz, dos historiadores c 
sus concepdORCf hisu 
en estf punto: 5üntía<jt 

Por todos ios indi 

ta. ¡ .Ao no ínvauaa, sin 
puestu auc ni' 

cunstru tito, ni 
manarse ía bataíía de Cía 
su intervención miíaxjrosti 
('tistro y 5dncíte:-AÍbur-
asi siempa* cnjn'ntadus en 
riognificüs, están aconk.N 
i es un oran mito, 
cíos, cí mito de Santunjn 

u; ' . : ' ( ic estrechamente \"incuíiuli) ai de los Du'm u 
i v ' v (os famosos Castoi y I'oíitv, oiu- se aparecieii'u 

los á 

itc v-ineulados en (a fiífura áel Simo cs¡ 
hermanos áe Santiago, rf Mayor y eí 

ñor, que aparecen en (os Evangeíios; si cí segundo 
era hermano de carne de Cristo, según consideraba 
(a tradición, un parentesco similar caée atrióuirfe 
ai primero, cí fvijo deí Zebcdeo, que vino a España 
como predicador de (a «buena nueva» evangélica. 
Una bendición divina que recae sobre (a España 
invadida y asoCadd por ía morisma, promoviendo 
(a intervención béíica que se (e atribuye. En esa 
intervención aparecen pues, simbofizadas ios dos 
jujuras. 

Esta dobfe imagen de Santiago como inspira­
ción dioscurica viene a reflejarse en (a íiteratura 
medievaí con diversos motivos. Tenemos un ejem-
pío muy cidro en (a Vida de San MiQan, de Gon-
zaío de Bateo; nos reíala eí famoso cíérigo como 
Fernán González ganó ía bataíía de Simancas en 
939, gracias a ía intervención conjunta de San­
tiago v San Midan, que aparecen en dos cabaííos 
éíoruos propiciando ía victoria sobre tos moros 
que eran numéricamente muy superiores. He aguí 
eírdato: K 

Hrian Duíton, La rtHdo 
Arnérico Casm, Simtiaú 

Mientras en esta duda sedím Cas buenas yentes, 
asuso contra cieío fueron parando mientes: 
vieron dues personas hermosas e íudentes, 
muefio eran más bíancas que (as nieves recientes. 
Viníen en dos cavaüos phis blancos que cristal... 
avíen caras angélicas, celestial figura, 
descendían por el aera una gran presura, 
catando a ios moros con torva catadura, 
espadas sobre mano, un signo de pavura.1 

En ía Edad Media españoíd se va produciendo 
ía transformación deí tranguiib pescador de Galilea 
en un animoso guerrero, hasta el punto de que su 
figura queda marcada por dicha actividad, pues 
no es ib que se produce una aparición o dos de tipo 
coyunturaíy aleatorio, sino algo constante; como 
dice Arnérico Castro: tima continua intervención 
en ía guerra contra ía morisma»2. 

Eí vaíor, pues, guerrero y bélico de Santiago, 
en contraste con cí pescador galilea que nos pre­
senta eí Evangelio, está fuera de toda duda. Como 
un guerrero armado con briúdntes armas y monta­
do en un caballo, combatiente aguerrido contra 
ios moros, nos (e presenta ya ía tradición íocal 
recogida en id Crónica Siíense (sigío XII), y así 
\iene a describiría id Crónica Qeneraí, de Alonso 
eí Sabio, donde se narra su milagrosa aparición en 
id batafld de Cídvijo (822), un día antes dé id cuaí 
se apareció ai rey Ramiro I , y íé dijo: «Nuestro 
Señor Jesucristo partió a todos ios otros apóstoCes, 
míos íurrmanos ct a mí, todas ios otras provincias 
áe (a tierra, et a mí sólo dio a España que la 
guarddsse ct id amparasse de ía mano dé ios ene­
migos de id j é . . . et por que non dubdés nada en 
esto que yo te digo, vecrm'edés eras [mañana] an­
dar y en Ca fixí, en un caballo bCanco, con una 
seña bíanca et grand espada reíuzient en Ca 
numo» '. Este es ya cí Santiago Matamoros que se 
popularizó entre los cristianos y cuyo fama fía úé-
qado basta nuestros días. La iconografía no nos ha 

'/¿j> de (/"i'rcjA' (/<• 7Vráv. fiíuiim y estudio prríitmnar de..., Tarnccos Roobs lid, Londres, l?b7; pdg. 150. 
ores, Buenos Aires, 1953; pdg. 33. 
Madrid, 1906, afición de Menétdez Pidaí, pdq. 360. 
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consen'aáo otra imagen, pues es (a que correspcm-
de a (a necesidad que (os cristianos de ía época 
sentían para convertir (a íucha contra (os moros en 
una «guerra santa»; que sirviese cíe Baluarte eficaz 
contra eí sentido refirióse efue aqueííbs ftaínan 
dado a su invasión. No Bastaóa con oponer ía 
cruz a (a media fuña; era necesario crear todo un 
repertorio de elementos taumatúrgicos. Así surge 
(a figura de Santiago como un Anti-Ma/ioma, v id 
de Composteld como una Anti-Kaaéa. La con­
traposición adquiere carta de naturaíeza en eí sigío 
XII con eí respaldo deí Toema deí Cid en un fa­
moso verso, dónde en medio de una bataíía eí poe­
ta dice que: 

«Los moros doman: ¡Ma^omatf, e ios cristia­
nos: ¡SantiTagüe!» (731). 

5e trataba de una necesidad psicoíógica impe­
riosa, pues eí impulso de (a arremetida islámica 
así (o exigía. La je musulmana se fiaóux propaga­
do con fuerza avasaííadora desde (a India hasta eí 
extremo más occidentaí de España y su empuje era 
tan irresistibíe que (os cristianos acorraíados en eí 

Norte peninsular se vieron otíigadós a pedir urui 
ayuda ectraterrenaí. l's asi como surge íajigum de 
un Santiago como invencible jinete celeste que 
será decisiva en eí auspicio de id recorupiista. 

Aparece otra vez de esta manera eí mito diós-
curico: la dé un Santiago pacifico predicador de (a 
je cristiana en íóntano tiempo, por un fiado; y fia de 
un fjeíicoso adalid, aníiente defensor de la je cris­
tiana, varios siglos después, por otro fiado. Cidro 
que era necesario un eníacc entre una y otra /aceta, 
y surge asi fia propuesta dé situar eí cuerpo dé 
Santiago en España. Eí proceso no era difícií, 
porque según una antigua tradición Santiago ha­
bía muerto degoííado en Paíéstina, hacia eí año 44 
d. dé C, siendo después traído, custodiado por 
ángeles, a Goíicia, por ser eí lugar más lejano 
dónde había dejado hueíía de su predicación. Eí 
hecho es que pasaron ochocientos años sin que se 
produjesen manijes tac iones dé este hecho; soío du­
rante eí reinado de Aífonso íí dé Asturias (791-
842), se descubrió un sepulcro antiguo cerca dé 
iría Ffima, défndo a fia aparición dé unas estreúds 

4 América Castro, La reáidad fiistórica de Ispaña, Ldxtoriaí Porrúa, Méjico, 1966; pdg 330. 
5 WtíL, págs. 328-329. 
" Cíaudio Sánchez-AÍbomoz, "España: un enigma histórico, Editoriaí Sudamericana, Buenos Aires, Voí. í; pág. 

o luces soBrenaturafes («Campas Steífae»), que 
líarnaron (a atención dé ios moradores efef fugar. 
Affí se construyó un santuario que a través cíe 
sucesivas reconstrucciones se convirtió en fa mag­
nífica catedraf románica que fuy conocemos, y 
que se convirtió muy pronto en meta de impor­
tantísimas peregrinaciones para toda fa Cristían-
dad. 

Es curioso que no tengamos antecedéntes de 
esta efaBoración mítica anteriores af sigío IX, es 
decir, justo en eí momento en que fa misma podía 
tener valor en fa sociedad cristiana dé la Recon­
quista, para fa cuaí fia junción psicológica y espi­
ritual cíe un Santiago representado como guerrero 
invencible era decisiva. En este mismo orden de 
sentido fiav que inscribir eí énfasis que los obispos 
de Galicia ponían en su servicio ecíésidstico, fias-
ta ciarle prácticamente el carácter de un pontifica­
do; sin duda se veían autorizados a eíío por eí fie 
dio cíe no consentirse eí sepulcro de un Apóstol de 
Jesús en ningún otro lugar déf mundo. En fia etapa 
deí obispo Geímírez ffeijo a su culminación esta 
tendencia, dé fa que dice Américo Castro: «Du­
rante eí obispado o pontificado de Diego Geímírez 
(1100-1140), periodo dé máximo espíemior para 
Santiago, agueí nuignífico personaje instauró en su 
corte pompa v honores pontificales; muchos lo 
censuraron, y le recordaban <que alijunos dé sus 
antepasados habían pretendido nada menos que 
equiparar su iglésia con fia de Roma». Geímírez 
nombró cardénaíés, que mtian panos de purpuui, 
recibía a los peregrinos «Apostoíico more», como 
si juera, en cfato, eí papa»4. No es extraño que fia 
ciudad dé Santiago aspirase a rivalizar con Roma, 
como no es extraño que sus obispos se creyeran 
pontífices, pues para eílos Santiago ocupaba como 
apostoí mas alta jerarquía que San Pedro: era a Id 
vez potonufatir, predifiecto dé Dios, hemumo dé 
Crüto e «hijo ¿eí trueno». Precisamente en cone­
xión con esta idea eitáeí autodénominarse (-mpe-
radóres (os reyes de l eón, pues es sabido que Po­
pado e Imperio van unidos. Los hijos y subditos 
dé Alfonso Iff le fildman a este en 917 «Magnus 
ímperator». Comentando este hecho escribe Ame-
rico Castro: «Me atm/o a décir que eí titulo dé 
«irnperator* es inseparabfe déí titulo dé pontífice 
dado con gran pompa vrrbaf a (os obispos dé San­
tiago, y dtío cuaí tenemos (a primera muestra^ 
que yo sepa, en un documento .leí ano ^54» ' . 
También en este punto, eí sistemático contradictor 
dé Castro, Cfiauifio Sánchez-Aíbonioc, parece 
florse acordé con éCcuando escribe: «Orgulloso.- de 
poseer fias sagradas nEfiqutas dé un apóstoíde Cris­
to, (os obispos dé Composteía trataron en eí sUflo 
X de emular a íos Pontífices dé Roma. La catego­
ría apostólica de ía tumbo compostelami amtnfiu 

yó en pane, quiza, a la aduíátoria tttuíácúm de los 
reyes dé León por sus notarios, titulación dé que 
nació fia vaga e impreciso idea imperial íconesa»". 

276. 



En (a mismo, idea se afirma Mcnéndez Vidal 
cuamib escribe: «EC haílazgo del sepulcro de 5an-
tiagoy el imperio son dos Taecítos correíativos»7. 
Ef pafmario reconocimiento de este hecho por 
nuestros más ifustres fiistoriadbresy pone dé ma­
nifiesto que ef origen def sentido imperiaf españoC 
fueíjo patente en cjran parte de nuestra fiistoria; 
está en ef imperiafismo asturíeones^ y no en Cas­
tilla, como tantas veces se ha interpretado can 
error. T así viene a con|írmaríb tamíién uno de ios 
fíistoriaábres que más atención lía dedicado ai 
tema: «Mientras íá monarquía imperiaf íeonesa 
-escribe este /tistoriadór— se pone 6ajo la advo­
cación -que fuego se entenderá a toda España— 
de una de las mayores jújuras de la cristionáaá; 
Santiago, cuyo sepulcro se venera en üaficiay den­
tro de fas/ronteras dief reino de León, los castella­
nos invocan a un modestísimo santo íócaf: ef rio-
jono 5an Miffán áe fa Cogoffa, patrón ác 
Castifla»". Con effo se quiere poner de manifiesto 
fa tradición democrática y comunera de Castifía, 
frente a la traáición imperiafista y autoritaria de 
León so6re cuya contraposición se ftttíenác este 
fiistoriaáór ampfiamente en su ciuuío fifjro, IM 
cíaóoracion mítica de .santiago a que veninw> 
afuáienáo aican^i asi sus úítirnos consecuencias, 
cuando se extiende ¿a patronazgo a toda 
San Miflan se rws aparece como enlace necesario 
en esa opernddn^^^H 

Esta iia6oTución mítica afcanza tanta ma\or 
impimandü cuanto que no futy apenas base real en 
que sustentaría. Como fiemos visto, no hay nin­
guna correspomícncia entre este Santiago Mato-
moras bélico y aguerrido y el pacifico pescadi 
uuiíím. Por ío que se n̂ tere a (a predicación di 

.Hma, aparece por primera ver en 
versiones íotinas de catálogos fniontinos sin nin-
gujia autoridad' fiistonca. En eííos se asigna a 
cada aposwí una provincia determinada pora evon-
geíizaciort de ía misma. Sin emfwrgo, no encon­
tramos referencia en los escritores visigodos so6rr 
fn venido a Empana de Santtoíío. Por primero vez 

ce en une jóitu 
patrum, faísameníe atribuido a San Isidoro de Se­
villa. Ha\ noticias de fa rwíicocion saTOuiguina 
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Liébanc. y, embargo, todavía en uno de i . 
dacciones de ío iHútona Composteíana deí siglo 
XII no se afude a ía prcáicocion de Santiago en 
nuestro país. La misrno def>ifidod de noticias so­
porto ía creencia de que Santiago estuviese sepuí-
todo so6rc ío que nodo se sospechaba 
toda v u i Iím historiador causeo 
comoCÍje.-'..;:.; .Í!'reoíco cí escaso va-
(or proéatorio de ios (íxumentos (fue neíatir 
descuím miento def cuerpo de Sontiogo^^Bj^^K 
en ef fUio \ l . pues no pueden por menos dir fe-
vontor ía sospecfittde haber sido cmidos pnm jus-
ti/kar uno antiguo cn-> 

por ío que se refiere a la aparición de Santiago en 
la batalla de Clavija, ni siquiera hay seguridad de 
que dicha batalla haya tenido nunca lugar. Luis 
Vázquez de Varga dice que carece de todo funda­
mento ííistórico, añadiendo a wntinuación: «Nin­
guna de las más antiguas crónicas cristianas de la 
Reconquista (Alfonso í í í , Albeldense) la mencio­
na, y la existencia de esta batalla ni siquiera se 
plantea a un historiador serio»9. 

La concííisión obligada de todo lo expuesto es 
que la única base sustentadora de esta genial ela­
boración mítica es la necesidad psicológica y vital 
del mito ?nismo. La presión cultural islámica, por 
el sur, y la franco-borgoñona, por el norte, obliga­
ron al cristiano fíispánico a proyectar su necesidad 
y conciencia de ser en tomo a la mítica figura de 
Santiago. T sin duda es esta presión franco-bor-
goñono ía que explica otra duofidoá de la sínguiar 
figura: la que dará lugar a las secufáres peregrina­
ciones. Los europeos viajarán también —en com­
pañía de ios españoles— a esa meta religiosa re­
presentada en el ámóito composteiono. Aparece 
otra vez, deforma inesperada, el mito áióscurico, 
es decir, ías dos cams de Santiago: ef predicador, 
convertido añora en peregrino, vueíve a enfrentar­
se oí guerrero y belicoso. 

Y este es, al fin, el que va a pervivir, dando 
continuidoá o uno traáición que, no sóío no se ña 
penfidb, sino que adiquierc coda dio más júerzo. Ef 
peregrino Santiago coBra juerai y actuafiáoá en 
ios cientos de itinerantes que recorren coda año ef 
camino. La naturaícza def • homo viator» adquie­
re asi una dimensión espirituaf como reactiva­
ción def viejo «itinemrium mentís oáDeum». Ef 
hombre se transfigura en ef trayecto, reconvirtien­
do su vida en un proyecto trascendente, que se 

inicia en Europa; recordemos que es en París don­
de los que van a iniciar el camino se congregan. 
Aún recuerdo la emoción que me produjo en mi 
primera visita a París ver en ef corazón de la ciu­
dad —Pisíe de France, a pocos metros de Notre 
Dame— esa Torre de Santiago —Tour Saint— 
Jacques—, viejo recuerdo desde 1259 de ib que fue 
un centro de reagrupación de los peregrinos prove­
nientes de toda Europa hacia la meta compostela-
na. Hace apenas un mes volví a ese lugar —ib que 
íuego se Cíamó «Saint-Jacques de la Boucherie»— 
, dónde se refugiaban los carniceros parisienses 
de las incursiones normandas. La Revolución aca­
bó con la iglesia, pero mantuvo la Torre —ftoy en 
reconstrucción— como viejo símbolo de la her­
mandad europea en tomo a Santiago el Mayor, a 
quien estaba dedicado el templo. Aquél «cruce de 
caminos» —«axe routiere», como dicen los fran­
ceses— recupera hoy su carácter de emblema con­
tinental. 

He aquí otra vez la dbóíe cara def Apóstof: 
aquef Santiago Matamoros que ayudo bélicamente 
a la conservación de una identidad nacional para 
España, se reconvierte ahora en conductor pacífico 
de muchedumbres que reclaman a su vez ía identí-
dáá europea de nuestro país. Ef camino es lugar de 
transacciones comerciales, de convivencia mufti-
cidtural, de hospederías compartidas, de realización 
plena de la fraternidad humana. Santiago se ñace 
así personaje poliédrico de múltiples manifesta­
ciones y significados, centro de variadísimas irra­
diaciones, referencia inexcusable de nuestro desti­
no trascendente. Ef liejo mito de íbs Dióscuros se 
mantiene así vivo y actual en nuestro presente. 

(Modriá, 27 de Noviembre de 2006) 

J 

7 R. Menende: Vidal, Wkpana del Cid, Madrid. voí. I, pdg. 69. 
' Ansefmo Carneuip y Jiménez, La personalidad de Castilla en el conjunto dé los pueólbs hispánicos, fomento de Cuítura Ediciones, Vafcncio, 1965,1965; pág. 104. 
" 'Diccionario Jé Historia de Ispaña, Td. Rnisto de Occidente, Madrid, 1968; pdg. 847. 
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La cultura Barroca 
y eí Camino de 5antiaqo 

Las peregrinaciones a Santiago de Componte-
la aícanzaron su cénit en ef medu^'o. La a/Tuencia 
de peregrinos desdé países íejanos y id construcción 
de edificios románicos y góticos marcaron un mo­
mento estelar def mundo cristiano. Durante ía 
Edad Moderna^ por razones ftistóricas y pofiticas 
como ef protestantismo, (a aparición de tas mo­
narquías a6so&ítas v ^ demarcación de Cas fronte­
ras entre (as naciones, (as peregrinaciones sufrieran 
una merma consideraBíe. Sin emóargo no sóíó no 
se aca6ó la atracción multitudinaria qixe tenia ía 
tum6a def Apdstof sino también continuó siendo 
una meta refigiosa de carácter popuídr. Por otra 
parte, tanto ía catedraf como Ca ciudad de Com-
posteld conocieron una renovación arquitectónica v 
artística que convirtieron su conjunto en uno dé 
ios centros monumentaíes más espíendórosos dé 
Occidente. Otro tanto se puede afirmar de ios igíe-
sias y de ios monasterios que jaíonaóan eí Camino 
dé Santiago, deforma que con sus revestimientos 
Barrocos y neocíásicos constituyen ftoy, en su to-
taíidad, uno dé ios grandes capítulos dé la fiistoria 
dé íá cultura europea. 

Para comprender eí camino que durante la 
Edaá Moderna se produjo en ía mente de aquellos 
que emprendieron ía ruta a Composteía para orar 
ante ía tumóa def Apóstof, tenemos que considerar 
ía mutación que soórevino en su concepto de ía 
vida. Eí hombre medievaí se consideraba a sí mis­
mo como un viator mundi, un peregrino cuyo des­
tino era caminar ftacia ef cielo. Para alcanzar ía 
gloria necesitaba obtener ef gran perdón de sus 
pecados. En Composteía, tras ef largo y penoso 
viaje, íograba no sólo ía remisión dé sus anteriores 
jabas sino íá gozosa paz que íé proporcionaba ef 
contado directo con íó «santo». Durante ef Rena­
cimiento se operó una transformación déf concep­
to de ía vida. Ef hombre dejó de ser un viator 
mundi para convertirse en un jaber mundi, es de­
cir un creador e inventor, un dueño déf mundo. Ef 
espíritu déf fuimanismo hizo que ef hombre fuese 
eí centro y ía medida déf universo. Sóíó íás crisis 
morales déf Barroco corrigieran esta visión opti­
mista de ía vida, retomando, en gran medida, a ía 

idea piadosa de que ta salvación déf alma dé fos 
mortafes únicamente era posible a través dé una 
profundó piedáíí enraizada en ío religioso. 

Con Ca Ediuí Moderna es imfutíaófe que co­
menzó una nueva era en íá cultura occideníaf. Las 
nuevas jórmas déf culto y déf arte fueron decisivas 
para lá transfómuicion dé íá vida religiosa y íá ft-
turgia y ta organización de las manijéstaciones 
coléctivas. Ef protestantismo primero^ el Concilio 
dé Trento y Cu Contrarre^rma después, ai igtuü que 
íá aparición dé íás monarquías aésoíutas y c£ cs-
taólecimiento déjrontoos entre Cas naciones, jue-
ron acontecimientos fiistóricosy pofíticos que mo­
dificaron ef mapa refigiosoy geográfico dé Europa, 
causando grandes trastornos en Ca organización y 
ef juncionamiento déf Camino dé Santiago. A par­
tir dé Cas Guerras dé Refígion y Ca rh alidáá entre 
Francia y España y Ca Guerra dé ios TYeinta Años 
en Centroeuropa, Cas peregrinaciones jacoócas en­
contraron difiLcuftades que. désdé un primer mo­
mento, resuftaran ser camo insosláyaéCes y dé ái-
fícií sofución. Sóíó en d siglo XVUl, cuando Cos 
Bor6ones acceden a (a Corona españoCa, con Ca 
apertura dé Cas fronteras eí Camino dé Santiago 
volvió a estar jranco pera ios peregrinos europeos. 

En Ca Historia ramea camina todo dé repente 
y deforma radicaí. Hay procesos, usos y costum­
bres que se proCangan y perduran durante siglos. 
Pese a Cas dificuíuuíes existentes para eí paso de 
Cas fronteras, todavía désdé eí sigCo XVI tanto en 
París como en Cas ciudades de provincia francesas 
Cristian cofradías de peregrinos que celebraban 
procesiones y eí banquete anuaf, con Ca actuación 
dé jugCares, desapareciendo estos festejos en 1676 
por considerados ía poficia demasiado ruidosos. 
También se sabe de ía acogida de peregrinos en ios 
fiospitaíes ftasta entrado eí sigío XIX, como eí 
Hospice dé Saint Nazaire fiasta 1781. Aparte át 
conservarse objetos, cedidas e insignias dé pere­
grinos, se puedén señaíar fiírros que, como eí dé 
Les Cfumsons des péíerins de Saint-Jaajues, pu-
bficado en TYoyes en 1718, muestran Ca popuíori-
dáíf dé Ca dévoción a Santiago. En eí sigCo XVÍ lí, 
eí pintor gafante Watteau no sólo nos fia dejado 

líitmjas dé peregrinos o ef grabado dé «Madémoi-
seffe Hesmares jouant Ce róíé de Peferine» sino 
que, como señaló eí gran íiispanista Éíie Lamóert, 
este artista rococó, en su famoso cuadro tLÍ em­
barco para Citera», viste a ios enamarados que 
sufiian a los bañ os para ir a fa islá déf amor con íá 
capa, eí sombrera, fas veneras y eí bordón, como 
verdaderos jaequots o peregrinos a Composteía. 
Venladerarru-nte asombroso es constatar como Sta-
nisfas I^eczynslti, eí rey de Polonia, que jue eí úí-
timo Duque de Lorena, en Nancy se fíizo retratar 
en pereifrina de Santiago par el pintor J.Ji. Otuíiy. 
Su muruíána efigie, dé empofvadá pefuca, es una 
prueba de Ca peTvi\'encia dé una peregrinación que 
por tguaí tenía arraiga en Cas mas airas esferas so­
ciales que en ío popuíar. 

Muy importante es señalar cómo en ia trama 
urbana dé Pans, ef eje norte-sur de Ca cttuíarf esta 
marcado por eí camino que seguían» desde Ca ¡ dad 
Media, Cos peregrinas a Composteía que, viniendo 
déí septentrión europeo, entraban en Ca n udád por 
Ca Puerta dé Saint-Martín, (legaban a ía actuaí 
Plaza déf Chatelet, en dónde todavía se alza ma­
jestuosa Ca Tour Saint-Jaeques, dé ía désaparecida 
igCcsui de Saint-Jacques dé Ca Boucfime y tras 
atravesar ef río Sena y Ca ísía de la Cfoé, conti 
nuaíum por Ca me Saint-Jacaues, en donde se (Mr 
rontrobu, primero Ca igíesla d¡t Saint-Jacques-dii-
Uaut-Pasy íuego ía ííamadá entonces puerta de 
Santiago, camino dé Ca actuaí Puerta dé Orfeaia. 
En píeno Barrio Latino aun puede eí viajen) evocar 
eí mundo medievaí que conocieron los devotos pe­
regrinos a Composteía. 

Es a través de fas reíatos de Cos viajen» que 
désáe ef sigío XV fuwtajines déf sigío XVIíí em-
preruíieron Ca ruta hasta Composteía que se piedbi 
conocer ios cambios que se operaron a Co Cargo def 
camino a Ca vez que obtener noticias acerca dé lia 
ciudái déí Apóstol. Eí viaje déí barón de Rosrnit-
fuií, en 1466, que conoció un momento dramáti 
co dé Ca ciudad por estar asediada en su paíacio eí 
arzobispo por eí noble Bernardo Toñezy las gentes 
de Composteía, eí viaje del noble poCaco Nicolás de 
Poppían, en 1484, eí deí medico dé Nuremberg je-



tro en tierras espanoias 
por Prrpújnari en 1494 o cf deí armenio obispo dé 
Arzendjan, en 1498, ío mismo quzjí deí nobíe 
Antoine ÍMÍaing que en 1502 ocompiuui al icy 
feíipe eí i iermoso, perteruven todos eflbs aígéiero 
yeñtqbáco de carácter medievaí. 5us descripción^ 

eícuctüs y adííí i de viajero^ 
cayo princtpaí interés es eí de ganar eí jubileo o eí 
conocer una tumiia cé&Ent en eí mundo cristiano. 

De carácter dijeren te son, por eí contrario, fos 
diarios y reíatos de ios viajeros modernos. Eímas 
coruxidb es, sin duda, 'Eí'Viaje de Cosme de Me-
dicis por 'España y fortugaí (1668-16691 pu-
Ntauíb con notas por AngeíSánc/tez Rivera_y /\n-
Mcia Manutti de 5áncites Rivera, en 1933 (y 
edición actual: Xunta de Galicia, Santiago at* 
Composteía, 2004; edición a cargo de Poofo 
Cauce i um Saucfam). /Wrruis deí tcvto o n-íacion 
deí naje, de iá cuaí es autor I.oreruo Nfagaíotti, 
este rrumiLscnto eiumta 0011 un nuupu/ico aíbum de 
nstas pintadas a ía (uruareía de ios ciudades deí re-
crrridb hechas por A artista Pier N (aria Baídi. Al 

ía ciudad de ( impóstela fe 
causo una impresión Sesfavanitit. Di su opinión, 
era tpkccfa, ímitta e pe¡ natía de üg-

iiera» ycori munailas dé torres inter-
. nrcubiertas de ftiedra \ en ijran parte en 

minas. Santiago rui era todmna eí fvsgue de piedra 
barraco que hoy nos maraníía. En lá vista pano-
rímica desdé la Herradura por Baídi, podemos 

fítr qrte todavaa £as torres dé (a catedral no 
estaban rematadás y que cí ^écto déí conjunto ca-
recíáde í a p r e s t a n c t a a c t u H ^ f t l 
ía (uídád $CÁO íiabia cuatro monumt'ntos flue le pa-

.J'les: la iglesia comrntO cir. 
dé San /\gusi6t, eí monasterio de Samo Domingo 
y la Catedral. De esta ultima dítu-ntacon 
dalo ía costun ío único 
(¡uc parece inttmaiü es cí bofnfumriro. ivor pa­
rada que Comptisteía queda, en su relato, ía po-
Hactón de Podrán, §k segto sus palabras, tema 

que quizás (o que más k desagradó de Santiago jue 
su clima atlántico. La primera mención que se 
hace de (a ciudad es (a de (a abundante lluvia que 
cala sin cesar. Es indudable que nacido y criado en 
la beffia y monumental ciudad de Florencia debía 
echar de menos la luz mediterránea de la capital de 
la Tos cana. 

La visión déí cíérigo boloñés Dommico La$i, 
que visitó Galicia dos veces, en 1666 y 1670, 
merece ser consignada por ser la de un erudito y 
curioso intelectual que, cuando viajaba desde Ita­
lia hasta el Finisterre galaico, todavía podía sentir 
vivas las instituciones Jtacidas ai caíor de ía pere­
grinación y que, tai como señala Luís Vázquez de 
Parga, «su itinerario coincide con desviaciones 
insignijicantes con eí que describe la Guía del Pe­
regrino del siglo Xll». Ln su libro Viaggio in 
'Ponente a S Qiacomo di Cjaíitia e finisterre per 
'/randa e Spagna (Boíonia, 1673), describe su re­
corrido, primero en Italia dé Bolonia a Piacencia 
por la antigua Via Aemiíia, Milán, Turín, para 
cruzar los Alpes por cí Mont-Cenis. En Francia 
continua por Brianíon, Carpentras, Avignon, Mi­
mes, Montpeííier ,Cflrcassonne y Touíouse para 
entrar en España por SointJean-Picd-dé-Port. Líe-
no de noticias curiosas, nos informa de los cam­
bios que se produjeron en Santiago dé Compostelá, 
ciudád dé la que elogia su mercado con aíBonddn-
za doflni sorti de jrutiy en ía que eí pan y eí vino 
son, en su opinión, cxreíentes. De notar es cí elo­
gio que ftace dé lá monumentaí escalera dé lá Ca-
tedraí, en lá Píáza déí Obradoiro, o6ra dé princi­
pios deí sigío XVII déí arquitecto Gtnés Martínez 
dé Arando. Según sus paíabras, es SeKisima, ma 
Bizarra. Indudablemente este clérigo italiano coe­
táneo de Vega y Verdugo, eí canónigo jabriguero dé 
ia catedraf, fue sensible ai complejo trazado y a la 
békza plástica de sus estatuas y baíaustradas ma-
nieristos que anuncian eí gran barroco santíagués. 

Distinto fue cí viaje que, en 1726, empnmdio 
sastre Ricardo Guillermo Manier. Natural de 

una pequeña íocaíidad gala, es todo ío contrario de 
un aristócrata dé íá categoría dé un Mediéis o dé 
un clérigo boíoñe< con su erudición Y curiosidad 
inteíettuaí De vántiríos anos dé edad, en ta j b r de 
(a vida, emprendió ía peregrinación pina salir del 
apuro de las deudas que ítabia contraído con su ca­
pitán en eí ejercito. Eí rríato de su viaje lo escribe 
diez años más tarde de haberío realizado, utiíizan-

caflés puercas v miseros fu 

do como fuentes varios libros sin citarlos. Si­
guiendo el itinerario de París, Orleáns, Blois, 
Poiticrs, Saintes, Burdeos, Dajcy Bayona, entra 
en España por Irán para continuar por Pancorbo, 
Santo Domingo de la Calzada y Burgos, pasando 
por Zalduendo en vez de San Juan dé Ortega. De 
Santiago va a Oviedo y Madrid y entra de nuevo 
en Francia por Roncesvaílés. Publicado en 1890 
por eí Barón dé Bonnauít d'Hoüet el relato de 
Guillermo Manier: Vélerinage d'un paysan T i -
card (vuelto a editar modernamente con el si­
guiente título: Un paysan picardá Saint-Jacques-
de-Composteííe (1726-1727). Ed. Payot &¿ 
Rivages, Paris, 2002), es íibro en eí cuaí abundan 
las ingenuas y detalladas descripciones de imáge­
nes, retablos y reliquias. También, es hombre prác­
tico y sencillo que sabe apreciar los bienes mate­
riales, se refiere a las comidas de limosna que 
proporcionaban los monasterios a los peregrinos. 
Así elogia la sopa, el bacalao y la carne que le die­
ron los monjes de San Martín Pinario. 

Sí un peregrino de finales déí sigío XVIII em­
prendiese el viaje siguiendo el tradicional camino 
de Santiago, indudablemente encontraría que las 
igíésias y los grandes edificios monasteriales que 
fiabian sido fundados y construidos en la Edad 
Media habían adquirido un aspecto moderno. Eí 
arte barroco, con su universalidad dentro dé sus 
variantes estilísticas nacionales y regionales, uni­
ficó y poporcionó una nueva faz moderna a los 
viejos monumentos que, remozados y recubiertos 
con sus galas, adquirieron una magnificencia que, 
para eí hombre de los siglos XVIÍy XVIÍI, era dé-
bidá a íá divinidad y a un santo tan venerado 
como el Apóstol Santiago, patrón dé España y 
cuyo culto abarcaba no sólo Europa sino también 
América. En Pamplona, Logroño, Santo Domin­
go de Ca Calzada, León, Astorga o Somos, se en­
contraba con esbeltas torres y fachadas barrocas, 
retablos y pinturas, edijtcios civiles y religiosos dé 
monumentaí traza. No se diga cuando eí viajero 
entraba en Santiago. A jinalés déí sigío XVIIÍ, 
Compostelá (con íá grandiosa Plaza déí Obradoiro, 
realzada por ía fachada de Femando dé Casas y 
Novoa v completada por eí Palacio de Rajoy, déí 
ingeniero jrances Cbaríés Lemaur, la Plaza de la 
Quintana, con cí desnudo lienzo pétreo dé San 
Payo de Anteaítares, ta grandiosa escalinata y 
Casa dé lá Parra y íá Torre deí Reícrj o Berenguela, 
dé Domingo Antonio dé Andrade, la Plaza dé Pía-
tenas, con lá Casa déí Cabiído dé Clemente Fer­
nández Sarcia y la Plaza de la Azabaclieria, con ía 
enorme mole dé San Martin Pinario) tenía que 
asombrar ai visitante. La ciudad, convertida en cí 
actual bosque dé piedra granítica, íiabia adquirido 
una magnijicencia que, sin duda alguna, bubiese 
pasmado no sólo ai refinado Cosme dé Mcdicis 
sino a cualquier viajero ilustrado incluso poco 
partidario déí barroco. La cubninacion anjuitectó-
nica dé Santiago dé Compostelá fue eí resultado dé 
ía suma dé dos culturas, Ca medievaí v Ca barroca. 

(Madrid, 28 de Noviembre de 2006) 



José María 
Díaz 
Fernández 

Santiago y ía evanqdizadón 
efe América 

La consideración deí Apóstoí Santiago, como 
evangeíizatfor die España estaba en su más píeno 
vigor cuando en 1492 se cuíminó id Reconquista 
con (a toma de Granada. 5i anteriormente se re­
gistró algún rechazo más o menos cuaíificadó, la 
convicción general permaneció viva e incíuso fue 
en aumento con eí riego jécundo de la dievocion 
constante; v resuítaba plenamente convincente que 
ntxestro Padre en tajé fiieiera que su cuerpo lléga­
se a Composteld «para dar íuz a donde / eí sol su 
resplandor fumdé v escondé», como cantó fray Luis 
dé León. La controversia llegó con júeiza bastante 
más tardé a partir dé Ca postura negativa déí Car-
dénaf Baronio. T_ya se sabe la reacción que pro­
dujo en toda España, con amplia cosecha dé am­
plios memoriales marcados dé carácter apologético, 
algunos, por cierto, escritos en America. 

Eí hecho es que el descubrimiento dé Ameri­
ca, en eí mismo año en que se clausura ta Recon­
quista, se produce, lo mismo que esta, a ía sombra 
{onceada déí Apóstoí. Siempre corresponden a tos 
poetas ¡as más profundas y certeras intuiciones. 
Para nuestro caso, contamos nada menos que con 
Pauf CíaudeL En su obra TlíiBro de Cristobaí Co­
lon (1892) cuando eí Aímirante comienza a aden­
trarse en tos mares, Ctaudeí ve ai Apóstoí Santia­
go rompiendo brumas y quebrando cadenas, 
decorado con íos luceros dé la consteíádón Orión: 
«Es el peregrino Santiago Apóstoí que se pone en 
marcha a través déí mar... Ha arrancado tas co­
lumnas dé Hércules y ios (leva al hombro*. 

Conquistar y colonizar 

La (arga recuperación hispana dé ocho siglos 
ta resume Sánchez Albornoz en Conquistar, colo­
nizar y cristianizar. A este mismo esquema se 
atuvo, según éí, aqueí enorme contingente huma­
no que, terminada (a Reconquista, habría quedado 
ocioso. No fue asi, porque a punto estuvo todo un 
continente recién descubierto. Ahora bien, si el 
triple cometido se había (levado a cabo invocando 
ai Evangelizador y Patrono, (o mismo iba a suce-

nm-
nnhfi 

dér en América, por obra de los conquistadores y 
dé los misioneros, todos eflós concordes en reco­
nocer a Santiago con nuestro padre en la je. 

De modo muv belfo fo escribió en 1940 el 
marqués dé Lozoya D. Juan Contrenas: -¡Santiago 
pasa a las Indias con su patrocinade 
sida: acaso eí caballo blanco del Apo 
entre las nubes sobre los navios». / 
den, en 194b, apareció en Médco í 
fiodóro VaíCe: Santiago en lAmérii 
pena ofrecer va aguí un para de con 
tante elocuentes: 

i El grito dé ¡Santiago y cierra I 
fir hacia America abrió un camino a 
cidéntaí. EÍ Apóstol conguís 
por América, pero siendo di 
pueblos y ciudades, amigo dé íos irulu1 
persona déí teatro, inspirador de pintore 
ñeros». 

Esta visión, ofrecido désdé la Nueva España 
esta traspasada de amor oí Apostoí y a la < rnadri 
patria» como fian denominado a España, desdi 
las distintas repúblicas dé América, muchos es 
critores crimios, no contaminados de extempora 

jue conquistado 
ita, fundador dé 
Indios» primera 

imagi 

neos reivindicaciones. Podrían reg 
datos iniciaíés t i hecho de ir ía cm 
pintada en las veías dé fa carabela 
Mana, el haber desigmulo el mismo 
nombre de Santiago, a una ile las i 
descubiertas, la Jamaica acttiaf, v 

! como 
mtuujo 
Santa 

, con el 

rfer ostentar ta cruz santiaguista, como aparece en 
sus retratos. Para eflos y otros más se registran 
apariciones déf Apostoí montado en su caballo 
bíancoy repitiendo, en meáio dé deí fragor de las 
batallas la escena dé Clavijo; es á Santiago ma-
taindias, réplica del matamoros, deí que qiuVum 
flDMldantes pinturas en Hispanoamérica. Prueba 
dé la asimilación por (os indígenas, habían dé ser, 
cuando fa indeperuleru ta ie las distintos repúbíi-

défen-



áienáo a ios indios y transformado en mataespa-
ñoks. 

La acción, misumcro 

Af margen de. fo kgendario y de (os datos ex­
tremosos, se documenta para eí Apóstof (a acción 
evangeíizadora de (os misioneros. Las Órdenes 
Reíujiosas más madruqoííbras en ía cristianiza­
ción de América, jranciscanos^ cíominicos^ mer-
cetíarios, agustinos...y jucron portadores efica­
ces de su devoción. Concretamente ios 
jranciscanos, a ios que corresponden de hecho, 
según se fia íleqado a ojínnar^ Cas tres cuartas 
partes de ía cristianización de Afrurrica, se sen­
tían imbuidos deí misnw jervor jaco6eo que sin­
tió San Francisco, peregrino a Compostefa 
«cuando ios hermanos todavía eran pocos», como 
se dice en Las fforeciílds, y en una viqifia en ía 
C'utcdrüí, tuvo ía revelación de ía oran exten­
sión e impfantación que na5ta de atcanzar su 
Orden. Los/omasos «Doce apóstoíes die Men­
eo» procedían nuiyoritaritintentc de ía provincia 

ello. 
había de corresponder en 1607 fa constitución 
de ía provincia franciscana de Santíaqo de jaíis 

actualmente. Los dor 
ntiiUfD ftqura entre ios santos peregrinas que 
litíjtirtin a Composteío-- también constiti^trun, 
ya eri 1532, ía provincia dominicana de San­
tiago de Nueva r.spana. I,a impronta ma.s per-
durabl te t-.>ta- \ i.: dertu! • 
e.na so6re todo, en (as iglesias conventuales 
tienen a Santiago por titular. 

Bien podemos decir, por (b demás, que (os 
misioneros duíctjicaron ía jtgura 6eíkosa de (os 
conquistxuíores. Î n no pocos casos, optaron por 
Id representaaon ile .Santia<}ti IVnrgrino, sin relegar 
por eflo, al .Santiago deí caéaífo blanco, que llego a 
ap̂ isentarse ftasta nuestros dtas en ineontoBCes fio-

Wtxu o el aitoíuspo 1 \ í'niítcisco Aguiary Scíjas. 
en cana dirigida ai Ccéddo Composteíano, fir­

mando que «no hay cabana de indios donde no j l -
gure id imagen de Santiago a cabatto». 

Nos encontramos, por tanto,, ante los resulta­
dos de acciones provenientes de sectores distintos 
-conquistadores, misioneros- complementarias y 
en Buena medida concordes, ya que ios conquista­
dores,, creyentes sinceros, sentían Id responsabdi-
dad, asumida por los Reyes Catóíicos, de evange-
íizar ios territorios conquistadoŝ  y para ía común 
empresa se contaba con ía protección deí Apóstoí 
Santiago, reconocido sin titubeos como nuestro 
Padre en Id je. De ahí ía implantación de su devo­

ción. 

La geografía jacobea de 

Eí doto está ahí: precisamente cuando se íe 
acortaban a nuestro Apóstoí Cos caminos de Euro­
pa, eí se procuraba un camino incomparable, que 
recorre de norte a sur todo ef nuevo mundo. Son en 
este camino puntos cíave Cos topónimos santia-
guistas. í'artiendo de algunas relaciones ya pubíi-
cadds en 1993, se ha CCevado a cabo un recuento 
bastante pormenorizado de las grandes ciudades, 
vidas importantes, poblados, ríos, montes... He 
aquí algunos nombres de ciudades importantes si­
guiendo eí orden alfabético de Cas repúbíicas: 

- Santiago deí tetero (Argentina) 
- Santiago de Jerez (Brasil) 
- Santiago de Caíi (Color 
- Santiago de Cuba (Cuba) 
- Santiago de Guayaquií (Ecuador) 

Santiago de ios Caballeros (Antigua Gua-
i) (Guatemala) 

- Santiago de Quenétaro (Mérico) 
- Santiago de Veragua (Panamá) 

fHSanttago de León de Canuas (Venezuela). 

En d esatáo de casi todas estas ciudades sigue 
figurando ía imagen de Santiago a caballo y espada 
en mano, Das veneras o fa cruz santiaguista. 

En id nefaSnjfe topónimos (incüxidds pobía-
eiones, municipios, distritos, ríos, baüías e in-

cíuso volcanes) se ofrecieron, en 1993, siguiendo 
ios estados de norte a sur ios cifras siguientes, 
que han seguido aumentando: 

- Argentina: 12 
- Boíivia: 21 
- Brasií: 5 
- Canadá: 2 
- Colombia: 47 
- Costa Rica: 12 
- Cuba: 8 
- Ecuador: 11 
- H Salvador: 5 
- Estados Unidos: 7 
- Guatemala: 34 
- Honduras: 5 
- Jamaica: Z 
- Mépdco: 223 (casi todas, pobiaciones) 
- Nicaragua: 5 
- Paraguay: 1 

Perú: 56 
- Puerto Rico: 4 
- Repúbíica Dominicana: 9 
- Uruguay: 3 
- Venezuela: 3 

Presencia viva 

Eí interés creciente de toda Europa por ef 
Camino de Santiago y acontecimientos de tan 
universaí alcance como ía Jomada Mundiaí de la 
Juventud, celebrada en ía capital gallega en 
1989, con ía presencia de Juan Pabló I I , fian te­
nido enorme repercusión en toda América Lati­
na, especialmente en ios Cagares marcados por 
una tradicionaf devoción a nuestro ApostoC Ade­
más, se fian producido allí obras íiterarias sobre 
Ca peregrinación, ciertamente de contenido dis­
cutióle, pero de un fuerte e/écto propagandístico... 
Hasta resufta que desde aquef continente Ciegan 
brasileños, mexicanos, peruanos... a situarse en 
Roneesvaííes para peregrinar a pie fias ta Com-
posteía. 

Signo también de Cos nuevos tiempos, marca­
dos por Ca peregrinación v alejados de cualquier 
aire de contienda, es Id sustitución en importantes 
iqCesias de Id imagen dieí Santiago caballero por id 
deí peregrino. Así, desde íiace bastantes años, en ía 
catedral de Quenétaro y, recientemente, en ía de 
Guayaquií. 

En ef Año Santo Composteidno de 1993 tuvo 
íuqar en ef monasterio de San Martín Pinario, 
en ComposteCa, muí magna exposición sobre San­
tiago y América. La entusiasta coldijoración que 
obtuvo en todas aquellas repúbíicas fiizo patente 
que nuestro Apóstoí sigue siendo allí tema vivo. 
Ef equipo die entusiastas colaboradores entonces 
suscitado debió cristafizar en un Seminario Per­
manente de Estudios Jacobeo-Americanos, que si­
gue deseándose. 

(Madrüf, 29 de Noviembre de 2006) 
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Iter Sieííamm: ía visión de 
Caríomaqno en eí Codo: Coíútinus 

jCuof es eí tra^brulb ftistórico de Ca visión de 
Caríbma^noí' Todo comenzó con una plegaria de 
ios viernes (djuma), ftecíio que conocemos por eí 
mundo áni6e. 

Trasjonáo fiiftórico 

La unidnff islámica se tjuefjró en 773̂  cuando 
ef omayyade 'Ató af-Raümán T (756-788) como 
Emir de Córdoba profiióió ía apficaaón ác jór-
nudas de pCegarias de ios caíijás procedentes de 
Bagdad con ef j ín de instaurar su propio caíijáto. 
Entre otros propósitos esto sirvió cd £jo6emador 
musulmán de Zaragoza, Sulavmdn af-A'rafn, para 
atm-erse a organizar un íevuntamiertto contra 'Abd 
af-Ra/unan V a causa de (a violación de la autori-
dad religiosa de los caTî is deí este. Suíavman aí-
A'ra6í se desplazó junto con una comisión a Pa-
deréom con ef j m de invitar a Carfomagno a 
intervenir en esta disputa reíigiosa que se co­
menzaba a fraguar en la península iBérica. Las di­
ferentes constelaciones pofttkas que corufujeran ai 
proceso de unión Sajo eí caíifa de Bagdad. Mu-
hammad d-\íahdi alrededor de 777/778 ftideron 
inecesaria la intervención por parte de Caríoma-
gno. Este, a su vez, perseguía sus propios objetivos 
poíiticos y marchó con un gran ejercito a través de 
ios Pirineos. Zaragoza no podía o défna ser toma­
da; no obstante, Sulaymán aí-A'raln custodió cc-
cepcionabnente a Caríómagno durante su pesencia 
en Ca península ibérica, poniéndole a su disposi­
ción sus rehenes y acompañándole con múltiples 
regalos de vuelta a ía frontera deí reino de los fran­
cos. Durante esta marcha se tomó y destruyó ef 
puefjío vasco-navarro díe Pamplona. En los Piri­
neos la retaguardia cayó en una emboscada, sien­
do aniquilada junto con su comandante Hrtuxí-
fancí. Así se refata en ios «Annafes regní 
Francorum» (1057-1270). Según (a tradición, 
los contingentes francos pasaron los Pirineos por ef 
«port de Cize» {Ibañeta}, cerca de Roncesvnffes, af 
menos a partir def ano 1100, fecha en ía que (a 
canción de Rolando jija dicfios acontecimientos. 

La batalla entre los vascos v ffl caljaiiena de los 
jhmcos se produjo ei 15 de agosto del año 778. 

Después deí escaso ¿vito de la marefta sobre 
España, el joven rey Carlos abandonó su política 
ojénsiva para la península. Su fiijo Luis, como rev 
subdito aquitanícO/ v el conde Guillermo de Tou-
louse (en la literatura épica cíuiíiaume d'Orange) 
se encargaron de protefler tas jronteras. Posterior­
mente, ios países jñntterizos de la región cíeí este 
de ios Pirineos, Sajo poder carofingio, se ííegarari a 
denominar como lia «marca de Lspaña». 

Transformacioneii íiteraritis tie la materia 
(ejemptos) 

Proboétemente juese Lginfuado quien pronto 
(alrededor de 830) idealizóse de un modi.) casi te­
mático las actividades dé Cariomagno en Espanay 
mostrase por primera vez en la < Vita Karofi Maij 
ni» en base ai principio virgiiiano diei arte épico a 
Caríómagno como Augusto, estilizándole a modo 
de Aeneas. 

En la «Gesux KaroU Magni» eí monje Not/ter 
«BüÜ&ulus» de Satút Gallen aun en eí mismo siglo 
ÜC elevó a Caríómagno de un modo mítico. 

Ajinóles deí stgíb X eí emperador Otón i i i 
permitió ía apertura de su sepulcro en ía cateáraf 
de Aquisgrán. En los relatos so6re este acto se 
puedie notar ya sensiéíemente eí transito de £0 
imagen de Caríómagno como emperador histórico 
ai emperador mítico de toda ía cristiandad que se 
reaíizó cada vez más expresivo en cuando a ía dis­
tancia temporaí. Es que en su tuméa Caríómagno 
apareció sentado en trono, con corona y cetro, su 
cuerpo sin estar descompuesto. 

No sorprende en este contexto que a ía Jigura 
déí emperador se atribuyó características casi cri-
stómorjas, entre otras y amenudo para aprove-
cfiarse déf «mito Caríómagno». Faísi/icociones de 
itocumentos y de acontecimientos fíistóricos íe 
mencionan como fundador de obispados, de mona­
sterios e iglesias así como otorgante de derechos y 
privilegios y donante de reliquias y como admira­

dor de santos determinados que -partiendo de 
esto alcanzaron una importancia elevada. 

La unión con Dios y ios poderes celestiales 
caracterial taméien la «Canción de Rotando». En 
ta «Canción» es un ángel, Cabrui, que requiere a 
Caríorrwgno para la expedición a Flispania \' la li 
beracúm de los Ínsteles. 

Af margen líe tas tradiciones populares en ten-
aua vernácula sobre los dallos ik c arlomaifrui 

e.vuste una sene u 
aprovecfum tos eíe 
lonwgno conu' cr 

y 

aor mítico. La obra mas 
jamosa, eí Pseudó-Túrpin, tibw IVddCoéocCa-
li.\imo, está redactada según ta tradición deí úni­
co perviviente díe ta bataílá de RoncesvaHes, de 
Turpin, aizodispo de Retms. En su 'MLstoria Ca-
roli magni et HpthoUiruü el Apóstol Santiago 
rrtnnda a Cartomago a España para íibenu ía tum 
6a apostúítca def poder dé tas infieles. Según fa 
narración, que data de 1130/1140, Cariomagno 
funda iglesias a Ib largo def camino, edifica la ta 
tedrní en honor def apdstoíy proclama un corte tHo. 
Se te considera como primer peregrino en ta sepuf-
tura apostófico- Se puede considerar eí Pseudo-
f'urp;ri 

pOStíTÚ) 

s —entre otras cosas—como vsUv 
ui carta del pt^o de ta reforma, 1 ¡re 

gorio V l i deí año 1075. £n dicha corta, ef papa 
no alude ni con una patairm a ta cvangeíización át 
ía Ifispanui por Santiago, su translación y 
tumBa aifí, e.d. a tas tradiciones ftispanúas apo-
stoficas. W?, 

Parecido oí Reudó-Turptn es ta «Descríptio 
cjuaiiter Caroíus Magnus ciamni .-í t oronam do 
mini a Constantinopoii /Xquisgrani detulent...», 
una narración so6ní ta cxpedúión de Cariomagno 
vio B izonc io o jenisaíén, que data de ta segunda 
mitad deí siglo A'lí am o/ttecedenies en la crónica 
real de .san í'umisio. En cuanto a ta tradición 
t emo í def Pseudó-'íúrpin se de6e rrurruiotuir bre­
vemente aquí ía constelación Saint Penis 
Aquisgrdn Cíuny, ofiortíoda, o su vrz, por muí 
tipies autores. Se trata en cierto modo deí triangulo 
mágico de tas tradiciona en ef occidente cristiano 
en tomo a Cariomagno que se rt/lejó o través de 



ífisputíis de poder e infuencia en determinadas re­
giones, asi como alrededor de acuerdos sobre reli­
quias vaíiosísimas, que ayudaban a potenciar (a 
importancia de fa propia ítistoría de (a saívación. 
En (a «descriptio»^ Carfonuujno vivió mucfios mi-
faíjros y adquirió refü¡uia5 preciosas que depositó 
después de su regreso en St-Denis. Con (a *des-
criptio» eí poderoso monasterio de 5t-Denis cerca 
de París quiere maitifestary jijar sus derechos y 
privifeqios como «lutjar de coronación» de ios reyes 
de Fronda» además como sepuítura reaT. LlTseu-
do-Ttiqnn ̂ mna junto con fa «descríptio» ía 6ase 
para fa narración «De sanctitate merítorum et 
qforia miracuíorurn 6eati Karofi Magni aíí fwnrem 
et fauííem nominis Dei» que se compuso después 
de fa cunonisación de rarfomaqno en 1165. Se 
debe aruufir que para aptiyar a este evento que 
sirvió a ios intereses de fa dinastía de [os Staujer, 
en cspeciaí a Federico I Bar6aroja, se Buscó y co­
accionó textos en todo eí or6e que puiieran servir 
para mujicur la santúüul de t aríomagno e iqual de 
pruefia para fa investidura santificada dé un em­
perador deí imperio sacro. \M. ímhayor ia investi­
dura aun no había acabad 
conciíio de Worms (1122), 

Entramos en el ti paí dic nuestra 
•'rumos a ía «Visto Karoíi Míujni» 

en eí Tseudo-Turjnn. Empieza d capítuíb I deí ÍV 
Ltóro deí Coda^Otíoiíirms, üamaáo «Pseudo-
'IWpm• con una pequeña ni nie aíudc a 
ía jaita di jé dé (os MÍíegos en d tiempo ante 

Itavan 
fórti/kaá) con divinos aax 

.omo innumerables dudiades dé un m> 
ovo, y ios orniruo it manos de los sarracenos y (as 
sometió ai imperio cristiano. Dice eí texto que 
(ariomaqm), jatujado por tan penosos trabajos y 
sudores, se haya propuesto no emprender mas que-

y darse un descanso. 
Pera—como podemos Cctr en eí tecto déí ept -

qra|é siguiente— todavía su traéafo nojuc acaba-
i/umi. a trau-s dé una visión, recibe otra or 

/Vposuií 5antiaijo 

«Vtfia OiroG yUufni n ^ i PstuÁo-'Vw 
p in iLifnrr í\', cap. \ ) 

que empezaba en el mar de Jnsrn y, cc-

ámiKmonees se ocuúoóo, descorwn 
mo Caríommfno lo mirase afyu-

amaran 
frecuencia tiue süpuficana. 

•y mientms ccmgnxn ínteres pensaóa esto, un 
caóaílew de apariencia csvlérufitía r/ mucho nuu 
famosa de lo que décjjMmpíe, se te aparedám 
un MICHO duuwtc (a nocíie, dutctuiole: —¿Que 
/taces, hijo mío't— ¡K (o cuaí dijo éü yQjiién 

eres, señor'? "Jo soy', —contestó—> 'Santiago 
apóstoí, discípulo de Cristo, hijo de ZeSedeo, her­
mano de Juan el'Evangelista, a quien con su ine-

faBle gracia se dignó elegir el Señor, junto al mar 
de (jalilea, para predicar a los pueblos; ai que mató 
con la espada el rey ¡Herodes, y cuyo cuerpo des­
cansa ignorado en Qalicia, todavía vergonzosa­
mente oprimida por los sarracenos. íPor esto me 
asombro enormemente de que no hayas liberado de 
los sarracenos mi tierra, tú que tantas ciudades y 
tierras has conquistado. (Por b cual te hago saber 
que así como el Señor te hizo el más poderoso de 
los reyes de la tierra, igualmente te ha elegido en­
tre todos para preparar mi camino y liberar mi 
tierra de manos de los musulmanes, y conseguirte 
por elío una corona de inmarcesible gloria. 

"El camino de estrellas que viste en eí cielo 
significa que desde estas tierras hasta QaCicia has 
de ir con un gran ejército a combatir a las pérfidas 
gentes paganas, y a liberar mi camino y mi tierra, 
y a visitar mi Basílica y sarcófago, y después de ti 
irán aííí pereffrinanáo todos los pueblos, de mar a 
mar, pidiendo el perdón de sus pecados y prego­
nando las alabanzas deí Señor, sus virtudes y las 
maravillas que obró, y en verdad que irán desde 
tus tiempos hasta el fin de la presente edad. 

Ahora, pues, marcha cuanto antes puedas, 
que yo seré tu auxjliador en todo; y por tus traba­
jos te conseguiré deí Señor en los cielos una coro­
na, y hasta eífin de los siglos será tu nombre 
alabado'. 

De esta manera se apareció a Carlomagno 
por tres veces eí santo Apóstol [Santiago]. Así, 
pues, oido esto, confiando en la promesa apostóli­
ca y, tras habérsele reunido muchos ejércitos, entró 
en 'España para combatir a las gentes infieles.» 

Ahora, hago una pequeña incisión parajami-
íiaruamos con eí tejido dé espacio y tiempo de (a 
íiteratum visionaria jacobea en su conjunto: 

Eí >iqb XIí supone eí punto más áígido ai 
tiempo que un cambio dé época para lia literatura 
dé (as revelaciones I )entro déí devenir visionario 
de ía «mfíaciones» eí Apóstoí jacobus Maior dé-

un papel importante en este siqlo, que 

MO dí 

además coincidió con [a época de florecimiento 
europea deí cuito af mismo y de ta «pereqrinatio ací 
Sanctumjacobum». 

A i margen deí contexto deí Code?c Caív(tinus, 
Santiago se manifiesta en ía Oíistoria Silense 
(1115), en ía Visio Oíenrici de Añarin (alrededor 
de 1130) y en ía Visio Thurlqli (1206). En la 
¡Historia Silense, que se refiere a ía toma de Coim-
brapor parte de Femando l de León eí 9 de juíio de 
1064; Santiago aparece en eí cíelo a Como de un 
cabaüo. En eí 'Pseudo-Turpin se produce una orden 
a modo de instrucción y en ios dos últimos textos 
5antíaqo guiaba a través deí más aííí, transmitía 
mensajes y otorgaba misiones. 

Resuítan de qran interés ios dos primeras vi­
siones en ía ¡Historia Silense y en eí Code^ Cali?c-
tinus dado que están directamente relacionadas 
con ía guerra contra ios musuínumes, es decir, ios 
infieles. 

¿De qué manera se incluyó a Caríomagno en 
ía íegalización y canonización de ía guerra contra 
ios infieles, de ios cruzadas contra ios no creyentes, 
que surgió en eí sigio XI? 

Desde lás guerras de Sajonia, también inclui­
das en una campaña de cristianización, Carlo­
magno era considerado eí cC^úsor de ía cristiandad 
por vía bdica, de ía apfícacíón dé la iglesia en su 
época como medio dé conversión a la jé cristiana 
dé creyentes dé otras rdigiones, por aqueí entonces 
no toleradas. ¿Cómo se produjo ía modificación ra-
dícaí dé la imagen de Carlomagno en eí síqíó X I , 
desde, por expresarlo en términos exagerados, d 
«carnicero de Sajonia» al guerrero de Dios? ¿Qué 
tipos de désarroflós condujeron a íá inversión dé 
estos principios ? Primero debemos mencionar ía 
hagiografía que 'supera' la subyugación y íá cris­
tianización con (a apficación dé medidas bélicas. 
¿Qué modéíos se siguieron y qué constantes jueron 
relevantes P Algunos sospecban que los relatos acer­
ca dé tos m¡loaros dé Aíjfónso VI sirvieron como 
punto dé reférencio para eí prototipo dé proyeccio­
nes déí 'Pseudo-Turpin y habían incíuso dé una 
transferencia dé mitos désde íá corte dé Carlomag­
no a ía de Alonso I dé Asturias. Como argumen­
to contrapuesto se podría aducir que en ía época en 
cuestión tas acciones dé Carlomagno en España 
soto se mencionan en lás obras fustórícas dé los 
jrancos. Fuentes españolas como íá Historia Si­
lense tiendén a negar lás tradiciones jrancas. 

Incluso se llegó a preparar —con íá incorpo­
ración dé ios motivos— un contraprograma en eí 
que (a jiqura dé Bernardo deí Carpió, según íá 
tradición sobrino dé Alfonso I I , desempeñaba un 
papeí importante en íá íueba dé los esparto íes con­
tra Carlomagno en íá tradición dentro dé íá poesía 
navarro-aragonesa déí siglo X I I I «Cantar dé Ron-
cesvallcs». En esta misma obra Rolando celebró su 
debut en íá iiteratura dé ta pemnsuiá ibérica. 

En reíación dé Caríomagno como «miíes Cb-
risti» cito eí párrafo correspondiente de íá Viso 
CawU Magni: 

tEÍ camino de estrellas que viste en eí cielo 
significa que desde estas tierras hasta QaÜcia has 



áe ir con un gnm ejército a comSatir a las pérfidas 
gentes paganas, y a UBerar mi camino y mi tierra, 
y a visitar mi Sasííica y sarcófago». 

Puesto en un marco (fobaí, fa jujura áz Car-
Comagno como «miíes Cfimti»,, como comandhn-
i tenía guerm contra (os infkíes, como «peregrino^ 
cruzado y santo» en ef sújíb X I I se deja concifiar 
con su amonkación en 1265. Ef "Psetiáo-Turpin 
se encuentra estrecñamente rcíucionaííb con Ca te­
mática cíe tucfta contra eí enemigo islámico así 
como con ías cruzadas. Los dos motivos dé la idea 
de las cruzadas rcsiden se puede ajjumentar, en fa 
peregrinación a los lugares originarios de la cris-
tiandüíf v noción de ta guerra santa, de la fuc/aa 
af servicio dé la Iglésia. 

Ta en la visión déf Tseudb-Turpin se encuen­
tran nexos dé unión entre ef cufto a Caríomagno y 
ef sepufcro dé Santiago por un lado y, por otro 
lado, con la guerra santa. Esta suena como una 
ordén címna 6ajo la promesa dé recompensa. 

Caríomagno recióe dé Santiago, (}ue en su 
sueño lé aparece como caballero (fieros en eí texto 
latino), ef encaigo dé fióerar «Hispania» dé los in-
jiciés v dé fióerar ef camino a su sepulcro en Gafi-
cia. Caííómagno recibiría ampfias 
ceíéstiaíés. 

¿Cómo pudo producirse una mod^icacion tan 
raíficaf dé la imagen dé CaHómagno en ef sigfb XI, 
desdé, por vofver a expresado en términos exage­
rados, ef < carnicero de Sajonia» af guerrero de 
Dios? A este ftecfto contribuyeron significativa­
mente jáctores dé cambio estructuraf déf siglo XI 
gue no puedo tratar en su extensión debida en 
esta conferencia. 

La apertura cara af este significó una mayor 
participación dé nobtes y cabaííeros ectranjeros. 
Sobre todo la presencia dé combatientes normandos 
y déf sur dé Francia en ía Reconguista creó una 
comíicion jm-orablé para la rec^cion dé ía épica en 
tomo a Caríomagno, especiafmente en ef siglo X I . 

tíln cahallero de apariencia esplendida * 
Eí cambio dé mentaíidad desde ía dicha contra 

eí enemigo hasta ía guerra contra eí se puede se­
guir a través déf ejemplo de ía figura déf apostof 
Santiago, cuya evolución resuftó MUÍispensabfe 
para la protección de ía comunidad cristiana en 
España v sobre todo en Gaficia. En eí marco de ía 
sociedad feudaí, a partir de ía segunda mitad deí 
siglo X I comenzó a imponerse eí ideal de guerrero 
y cabaííero deí contexto socio-cufturaf dé la se­
gunda jase jéudaf. ¿Cómo pocíía ignorar esta evo­
lución una figura santa que en la visión mental dé 
la génesis feudaí aparecía como protector, íider y 
Seüator idéaf dé la comunidad pofúica y cristiana, 
y oí que además se atribuyó ía tarea de intervenir 
en Ca expansión terrítoriaf contra ef ístam;' San­
tiago te es a Composteía, cuyos obispos también 
eran los señores de ía «Tierra dé Santiago», 

tdominus ac patronus». 
Las fuentes tatinas dominantes hasta eí siglo 

XIIUXSV habían continuamente deí patronato ca-

6aíIéresco déf santo (miles), sin embargo, no exis­
te una jórma latina para ef matamoros. Única­
mente a partir dé ta extensión déf castcffano como 
téngua popular ef término matamoros, para ios 
que rogaban por fa ayuda déf apóstol, como tam­
bién ta protección dé otros santos como San M i -
fían (Emifiano) y San Jorge, designo dé modo ge-
neraf una nueva junción déf apostof. 

^ seguida vio en eí cielo un camino de 
estrellas* 

Excluyo aguí por su falta tic relevancia para el 
tema en cuestión, ámbitos como ef de apariciones 
dé fuces o fa utifización de fas mismas en apari­
ciones, exefuyo también apariciones emblemáticas 
dé luces (in fioc signo zñnces) como en la victoria 
de Constantino sobre Maventius (312 cCC.) en ef 
puente mifvico —resufta inentabfe fa compara­
ción, tenienáo en cuenta ta tradición dé la jigura 
dé Caríomagno como un «muevo Constantino»— 
, asimismo trabajos, gue conectan de modo muy 
especulativo los dénominadós caminos dé estrellas 
dé ta prebistoria y gue responsabifizan una «gco-
mantia megafitiau como precursor para fa detec­
ción y déscubrimiento de caminos de estrella v de 
cufto, entre los gue se encuentra el «camino de t .-
treílas» mas importante para nosotros, el gue llega 
désdé el este dé tos Pirineos \xasta Gaficia». 

Resulto emocionante seifuir fa imagen cam­
biante v ífuctuante de Caríomagno a ío largo déf 
tiempo sobre ef fondo de ía movifidaá dé los moti­
vos. Se trata dé un proceso gue puede ser conside­
rado coberente, convincente j categorizable du­
rante ta época medieval' en ef ámbito europeo. La 
última parte textual al que nos gucremos dedicar 
es ta ubicación dé ta «via íactea*, deí «camino de 
estrellas» para Caríomagno por parte déf Apostof. 

En este punto la búsgueda de pistas de nueu' 
se vuelve interesante. Surgen varias preguntas. 

¿Se trata dé una pieza dé trasladó dé cuaf-
guiera ai uso dentro deí canon dé ta fiteratura en 
tomo a las visiones'.' ̂ Este motivo se encuentra en 
un contexto déf mundo antiguo-dasieoí' ¿Cómo se 
trasmite fíterafrnentef ¿Que relación etno-mitoíó-
gica guarda y que mundo imaginario se encuentra 
détrds déf mismo.' Finaímente, se pretende identi­
ficar eí fugar dé corraos ición déf Tseudo-'Turpin y 
ías peguntas dé siempre: ¿De quien? ¿Por que?y 
¿Para guien?. 

Los glosarios comunes no ofrecen respuestas 
satis/actorias acerca déf «caminas steííamm», 
tampoco una encuesta entre colegas dé renombre. 
Con una visión de ía situación dé tas fuentes se 
puedé comenzar a trabajar sobre ef tema. 

Eí «camino dé estreftas» / «na láctea» se 
muestra en la mitoCogia griega antigua como ex-
píicacion déf derramamiento de ía íeche de llera 
cuando amamantaba a Hércules. Asi eí «camino 
de estreftas / vía láctea» eguivale ai camino dé 
ios dioses a ía imagen de Pitágoras dé fa vía láctea 
como camino dé oímos y fugar dé ubicación deí 
afma antes déf nacimiento terrenaíy después de ía 

muerte terrenal. Tanto para Cicero en la mitología 
romana antigua como para Macrobio, ta «vía lác­
tea» tafnbién era el tugar de tas oímos de personas 
destacados. Se puede prescindir en este punto de 

irrdevancia pora eí temo en cuestión. 
Sin fugar a dudas, fa juente mas antiguo para 

fa teono alrededor de la «na locura» para toda fn 
Afta F.dod Media fue Macrobio (Somnium Sci 
pionis 1, 15), gue interpreto lo «na íáctea» como 
agfomeracion dé calor de estrefías. 

Isidoro menciona gue fa «vía lácteo» es (a 
pista tuminosa gue dejo tras dé sí ef soí en su re-
lorrido. Esta pista luminoso también se atribuye 
en ía mitofogía gnega a Pfiaeton, cí ftijo dé He-
fios, gue sube a escondido.-; al com) déf sol, HÜC M 
trayecto)4 como consecuencia, traza uno fínea en 
ef ciclo (= «no láctea»), o ío gue Zeus 
ye con un rayo. Seno en eí sigío Xífí cuando se 

iL<;tituyese ía interpretación dé ía «vía láctea» de 
Macrobio por ía dé Aristóteles (384-322 o. C.) 
gue veía en cí «camino tic e<trcílfl¿. > una apone ion 
meteoroíógicdflBk 

Primera pisto 

junto coit Migucí, Gabríef c$ cí arcangef 
relevante y aparece en ios relatos i d 'Huevo 
tomento de ías anunciaciones de Zocaños (Lucas 
1,11-20) y a Mana como mensajen) 6t Dios. 
f>i reíacion con Gabncl también ><• rnenciona por 
primera vez eí moth» deí «comino orcstreíTas» en 
ía literatura tící afrtbiui germano paríant.- en ía. 
época carofingia, aunque no se corresponde con fa 
noticia ilcl 'PM-IUÍO 'furpui soí're el «itcr stclla 
rum» y sebrt eí encargo para Caríomagno de diri­
girse a Lspana. Ln eí marco dé fas representacio­
nes dé fas rcvcíáciones Ot/ried von VVetjtfnburg 
{(^rroximodámente de 800 fwsui después dé 870-
es considerado ef primer poeto de bobía alemana 
ctnuKido) en su libro de evangeíios ofreció ía una 
gen déf mensajero cefcstial ijuc vucía a través del 
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cosmos: «'Jíoug er sunnen pací, sterreno straza, 
ivega u>of/<pno»... . Después de revelar eí misterio 
cíe ía saívación eí arcángef regresa ai trono cíe 
Dios. Detrás cíe esta escena se encuentran reíatos 
cíe heraídos y mensajeros cíe Dios, que af parecer 
jueron incorporados aparentemente temprano af 
mundo imaginario cíe ios cristianos. 5e identificó 
un sermón de navidad como eí punto de partida de 
ía escena de id reveídción, atribuido iniciafmente a 
San Agustín, y después af teólogo francés Ambro­
sio Autpertus {* en Gafia - 784} que fue identi­
ficado como verdadero creador def sennón pseu-
do-Agustino. AI margen de sus obras en ef ámbito 
cvegéticoy ascético, también fia redactado homi-
íias marianas entre ías cjuc se encuentra ía obra 
mencionuda mds arriba. 

Segunda pústa 

¿Que sucede con ía búsqueda de motivos en ía 
íiteratura deí íatin medio' Encontramos pistos 
evidentes en La '.Historia de .sa/oma, de W'idukind 
de t'orvev, una obra tjue itimúnmente c.̂ tn consi 
derada «tendenciosa» y r e l H H H H l B f l É » y 

ron jlnaít^dós entre 967 y 968. Gon id «Gesta» 
fiemos nu-íu' a la jtgura de Caríomagno 
obras de W 'idukind se convierte en misionero de 

-ia une a ios sajones y a 
icos, desapareciendo por compíeto das dije-

rencias que los separaban. No róstante, f orvey 
se encontraba en ef este dieí imperio, hechc 
tanie en cuanto a id interpretación de ía visión de 
Caríomagno, que conduce a ía pista de dos mter 
pretor iones de mitos germánicos deí fenómeno. 

U'idu&nd fiabío en id bistoria de Sajotiia de 
Iring, de ía Itistoria de ía traición y asesinaui do-
bíc def sajón Irminjriedy deí turingio Itiiadricb. 
Vi mismo tiempo menciona ía «na íactea». 

orí su espada, de 
pareció. Si estas pddbms son fi.íedignas, dt-

peruk deí íector Nosotros no dejarnos de cvtranar-
ru» ante ía rcíevancia de ía saga, de moá que ía 

i 

denominada vía (áctea sigue denominándose has­
ta hoy por ef nombre de Iring». En id «Saga de Ir-
menfriedj Iring und Dietrich» (n" 545), que edi­
taron los hermanos Grimm entre 1816 y 1818, ef 
pasaje textual parece haber sido simplificado: «La 
fama de Iring es tai que ef ctrcuíó iacteo en ef 
cieio es denominada Iringstrafe». Las dudas que 
albergaba Widukind acerca de la relación entre 
Iring y ef nombre de la «vía láctea», desde su pro­
pio punto de vista, parecen justificadas, pero se ba­
san en una confusión. No se trata def Iring dé id 
época de Caríomagno, al que se refiere el nombre 
en ía ̂ Historia de Sajonia, sino que es otro, es ef 
Iring mencionado en una obra, que relata ía des­
trucción deí reino de Turingia por ios francos, así 
como el asesinato de Irmin alrededor de 531. Así 
que eí fondo fiistórico de este reíato, creado por ios 
turingios derrotados y sólo existente en las tradi-
c iones sajonas, se refiere a Id destrucción deí reino 
de los turingios a manos dé Tfiiadricb (=Teodori-
co) con ía ayuda deí poder mifitar sajón. 

Tercera v úftima pista: (legada a (a meta 

¿A qué podría hacer referencia entonces Ca 
¡ritigesstráza? Extraigamos ía denominación def 
camino en afto aíemdn antiguo de su entorno de 
Catín medio y alejémonos por un momento def uso 
textuaf en latín medio, vemos que se nos presentan 
en ef ámbito de ía mitología indoeuropea Cos si­
guientes contextos con respecto a Ca denomina­
ción «camino de estreíCasAia steíCarum/etc.» SóCo 
Cas jiientes anglosajonas y en ocasiones ios de in­
gles antiguo, mencionan entre Cos cuatro caminos 
que atraviesan Inglaterra Ca 'Ermingestrete, desde 
eí sur af norte de ía isla. Sin embargo, se puede su­
poner ía forma puramente anglosajona '£or-
menstnrt o 'Lvrrncrwsstntt. Ef erudito ingles Lvc 
menciona a Irmingstnzt junto con IrmingsuL Y eí 
«supuesto > Lormenstnet en anglosajón ífevand a 
una ¡manstraza en afto aíemdn antiguo, "Eor-
menesstnet a ínmnesstráza y a los significados 
vxa pubíica' o Via Imumi'. Lo que no se puede 
ununar con respecto al itsamBo & h inwstiga-

es que uno de ios cuatro caminos por tierra, a 
ía vez que ía IfaeteíingastTíet ubicada en d cielo, 
gana así una reí uica, un determinado 
camino desde Dover a Cardigan se evtiende y se 
crea en d cieio (d «vía (áetca*. es decir, que es 
transitado por ef amo de un dios de los paganos. 

Se puede concluir que Cas tnuflBmes épicas 
germánicas sabían de la existencia de un 1 rings 
mee auf der enk undan dem ftunmeí. e.d. < un ca-

o tic iring en tierra v en eí cielo», como Ca an-
afasedona conocía una doble VaeteCingastneet. 
Menciono en este contexto la trifogia ancestraf 
Út los pueblos gemumos, siguiendo los nombres de 
ios lujos def padre vetusto de ios qermanos. Man 
ñus, es decir de las tribus de los Ingwneones, Her-
minones e Istwaeoncs, pora poder determinar af 
írminsúícomo punui iniciaf de ios cuatro caminos 
a través dieí país y en este contexto conceder o Ir-

ming y a Iring en forma de la tradición inglesa de 
ía fcrmingestret, una personaíidad divina asi como 
ía transición a ía naturaleza de héroes. Es probado 
que se refiere generalmente a ía mutua contami­
nación de motives en reíatos visionarios y en mi­
tos sea en la íiteratura celta, sen en ía íiteratura 
germánica. La interpretación de ía «vía láctea» re­
presentada en ía saga como un camino, sobre eí 
que viaja Dios, encontró un análogo en eí ámbito 
deí mito germánico en ía noción de ía vía láctea 
como un camino sobre eí que viaja Odin (poste­
riormente Cristo, Dios o San Pedro). En la anti­
güedad ía imagen de ía «vía láctea» se identifica­
ba como oímos con eí camino de los dioses a la vez 
que ef dé las almas. A esta noción, por primera vez 
utilizada a nivel literario en la clásica griega por 
Píndaro, íe sirvió como modelo ía imagen de ía 
«vía láctea» en ía representación todavía hoy co­
nocida, como camino de las almas de los falleci­
dos. De este modo ía «vía láctea» se convirtió en 
ía vía que conduce a Dios y sobre ía que caminaba 
una deidad. 

De esta manera ya no se producía conflictos 
en la cristiandad con esta representación dado que 
no sólo las deidades podían caminar sobre esta 
vía, sino que af mismo tiempo era un indicador de 
camino para Cos humanos hacia Dios y su lugar 
terrenal en Roma, de ahí «camino de Roma», y, 
derivado del contexto entre «vía láctea» y los pe­
regrinos y Santiago en Gaficia, también «camino 
de Santiago». La confusión entre Galaxia y Gali­
cia todavía pudó contribuir significativamente a 
este término conceptualizador. 

Para completar esta visión cabe mencionar ía 
identificación de ía «vía láctea» con el camino 
que Odin trazó en su caza salvaje. La variante 
cristiana serían los ejércitos celestiales, que se­
guían a su capitán Miguef y utilizaba dicho ca­
mino como i ta dé guía y déf ejército. En Ca mito-
Cogía germánica dé Ca Europa antigua todavía se 
encuentra ef término Irmen / coíumna dé Irmen, 
que a su vez remite a Sajonia. En este contexto 
tribual se trata dé un santuario en jbrma de una 
coíumna dé madera, que supuestamente se creó 
como una reproducción dé Id columna que sus­
tenta eí mundo en ef espacio. En 772 Caríomagno 
destruvó eí írminsúí (columna de Irmin) en Ca 
fortaleza jronteriza dé Ca Eresburg (Westfdfia), 
despojando a Cos sajones dé uno dé sus elementos 
de identificación. Af iguaf que en ef caso dé Cos 
ceítas aparece aquí en ef ámbito sajón un pafo dé 
madera como símbolo déf eje cefestiaf, coíumna 
uníversaíis quasi sustinens omni, como lo for­
muló —según se transmite— Tácito. 

Como «Interpretatio Romana» dé Ca repre­
sentación déf eje celestiaf aparece en Ca época ro­
mana Ca construcción dé columnas dé Júpiter (Jú­
piter con rueda de sol) en Gadia v en id región 
centraf def Rin. Además cvtste otra comunica­
ción simbófica entre ef cieCo y la tierra: ía escalera 
de Jacobo ef Viejo (1 Moisés 28,12-13). 

i Ef camino dé Iring como camino en Ca tierra 
corno en ef cielo! Este motivo es transformado en 



testimonios pictóricos posteriores deí sigío X I I : 
en una tabía en ef tecAo inefinado del refienrio/sar-
cófago de Caríomagno, acabado en 1215 en 
Aguisgnín y en una miniatura de manuscrito en el 
Pseudo-Turpin de Avignon gue diestaca expresa­
mente ía reciprocidad" die lia caminos dief ciefó y en 
ía tierra En id cinta die escritura circular se puede 
feen Caminum steüarum: iter steúarum sancti 
lacobi, seu caminum (Ms. 1379 Bibí. Munici­
p a l die Avignon). 

¿•De <|uicn? 

Repito: t'y en seguida vio en eícieh un ca­
mino de estrellas —y sigo— que empezaba en eí 
mar de frisia j / , encendiéndose entre Alemania e 
Itaíia, entre QaUia y Aquitania, pasaba directa­
mente par Rascuña, l'asamia, Tfavarray 'España 
Hasta Qaíicia». 

¿Por qué razón no conocía Wtdu&nd die Con-
vey esta tradición? Su ignorancia en este sentido 
probabíemente se deba oí aislamiento y ta situa­
ción die lejanía die fus territorios dé asentamientos 
y con ello Id pertenencia a un ámbito de mentaíi­
dad distinta. Las tempranas jormas dé íénguas dé 
Turingia v Sajonia se ubican Bastante centradas en 
Id geografía centro-alemana, Cas regiones costeras 
déf Mar déf Norte, sin embargo, no se alcanzan. 
La imagen déf camino dé estrellas celestiaí con su 
proyección en ía tierra —en ef Tseudb-Turpin de 
modo sensato se encuentra en ía costa norte donde 
se ubica Frísía— probabíemente proceda en Id tra­
dición déf noroeste germano a través deí Canal dé 
id Mancba. 

Eí periodo anglosajón en la historia y cuitara 
déricaf dé Inglaterra (en eí sur, centro y este déf 
país, así como en eí sudoeste dé Escocia) se en­
tiende désdé ef sigío V / V I hasta eí año 1066. Eí 
término colectivo «anglosajón» abarcaba a angíos 
dé Jutíandia, angíos y antiguos sajones e inmi­
grantes ííegados de territorios jrisios. También en 
este caso se puede partir de estructuras comunes 
gue disponían dé modelos similares en Id «gestión 

dé mitos». Como uno dé fos antecesores déf «iter 
steffarum» se ofreciera por ejempfo fa estrella gue 
vio ef rey Utber Pendragon (410-495 después de 
Cristo) y gue íé motivó a tíicAar contra los sajones. 
En la narración gue pertenece af círculo dé sagas 
afrededor deí rey Artas, fa estrella terna una cola, 
júe por fo tanto un cometa, y en Id punta dé fa cofa 
se encontraba un globo dé jiiego, similar a un dra­
gón, dé cuyas fauces se levantaban dos ra\vts. Lino 
señalo contra Francia, otro contra Irlanda. Este 
rayo se volvió a dindir en siete rayos. La crónica 
dé Geoffrey de Monmoutfi del siglo XI I relata so­
bre este asunto. 

No obstante, se plantea la pregunta de guien 
piulo conocer esta mitolotjia y guien la pudo trans-
jérir. Thinsfcrencia en cuanto consideramos gue 
ta persona o fas personas en cuestión pertenecían al 
árcalo de clérigos en la catedraf (Scriptorium) de 
Santiago. Se trataría seguramente dé personas gue 
conocían tanto Frisia, dóndé comienza ef «iter 
stelldrum», y gue \u en tiempos del imperio ro­
mano pertenecía al circulo anglo-sajón con in-
jfuencias de Jutíandia. Fs posibíe gue el autor del 
'Pseudo-'Turpin tome a Frisia como punto dé refe­
rencia terrítoriaf situado más af norte para co­
menzar désde allí ef camino bacia Santiago. Las 
incursiones de los normandos dé fa época caro­
fingia tardía ban dejado profundas fiuelías en fas 
tradiciones deí país así como enjuentes jurídicas, 
sagas y mitos. Asimismo fiabran tenido recep­
ción profundamente en Id «Memoria» dé sus veci­
nos casi directos, los normandos. Los normandos 
como recientes cristianos se mostraron como 
miembros especialmente activos de ta reforma de 
ios monasterios déf sigío Xf y ya participaban 
désdé ios momentos inicialés en Id Reconquista. 
También se encontraban entre fos primeros pere­
grinos af sepulcro déf Apdstof en Santiago, gue a 
su regreso júnddron varios monasterios de ía re 
forma. No resulta extraño que actualmente tanto 
fos jranceses como fos ingleses consideren a estos 
peregrinos procedentes dé sus respectivos países, 
diado gue éstos tenían pertenencias y tierras a am­
bos iodos déf c anal. La estrecba relación entre 
normandos y angíos en eí ámbito dé fa épica de fos 
béroes se demuestra entre otros en gue fa lengua 
déf manuscrito dé Oxford de ía antigua canción 
francesa de Rofando era oí angío-normando dé ía 
primera mitad déf sigío X I l . Son pegueñísimas 
buellds gue se presentan y ai gue no se ba prestado 
ta atención gue se merecía si consideramos ío gue 
fiemos elaborado basta añora. Sacando una breve 
concias ion podría imaginarme gue se podría tratar, 
en caso deí autor déf 'Pseudo-'Turpin, de uno o 
más clérigos normandos gue conocían tanto Frisia 
dóndé comienza eí«iter steítarum» como ías tru-
dicumes anglosajonas. 

jPor que? y ¿Para quien? 

Lilas fueron ayudados y dirigidos en Com­
posteía por un círculo dé personas interesadas y 

con maniobras dé despiste y de ocuitamienlo ex­
celentes, gue habían intentado crear una situa­
ción de intereses paneuropca con referencia a San-
tiago, gue si bien intentaban asegurar sus 
privilegios con tradiciones dé Caríomagno, ai mis­
mo tiempo, apefando a Santiago, pretendían jor-
taiecer su ejdgenda de la iijlesia déf apostof jrente 
al Papado. Lo gue me parece poco probable es, 
gue en algún momento un clérigo del Poitou, dé 
nombre y apellido Aimeric l'icaud, considerado 
frecuentemente en fa literatura como eí autor deí 
Lióer Sancti 'lacobi / Code\ Caíi\tinus, y asi 
mencionado alfi apareciese en Santiago y entrega­
se un Codex lujosamente elaborado y de valor in-
cafculdblé. Detras de esta empresa costosísirmi te­
ma gue encontrarse un gran «scriptorium» con 
un eguipamiento financiero apropiado. Unica­
mente ías catedrales de lias diócesis económica­
mente bien dotados y monasterios ricos e impor­
tantes podían permitirse la linea dé producción 
entera de un manuscrito ifuminado. Al no existit 
para ef L iber ¿ancti lacobi en las fuentes conoci­
das hasta ahora ningún tipo dé indicio acerca dé 
ios costes, se podna trata; en caso de la creación 
del Codéx dé una acción gue jue ocuítada en un 
contexto mayor dentro dé otros grandes proyec­
tos, con eí fin de desplazar m-tindddes propagon-
disticus hacia el exterior, o otros centros o tnefuso 
regiones, edf. de ía 'Xistoria Composteííatui, deí 
Cronicón Iriense, deí Tumbo ¡\ y 'Tumbo H, y 

tardé (désput tU-gw de 

De hecho, en Santiago existía un scripto­
rium dé esta? características y en Santiago se en­
contró er 
tro de L 

Ú le cen-
:íoso 

tspo (a partí 
irez, «Saint I 

Ú inglés Richard A. Metschcr. Fntre ía «díte > 
gue agrupo Diego Geímirrz en su sede, deberían 
haber estado clérigos normandos con eí pían terri­
torial' divino-mitico dé su pertenencia en su cabe-
ai . Desdé 1116 por ejemplo, un «üiraldus ma-
gister» dcsempefta¿a aíít según fa Historia 
( omposteHarta la función de «canónigo dé ía iglc 
sia deí santo apóstoí» gue probabíemente procedía 
ifc Beuavais en ía f^cardia francesa entre regiones 
jlamencas y normandas. 

Fue eí mismo prelado Diego Geímirez gue, 
por un fado, trajo clérigos franceses a Santiago 
para ta reforma de ios capítulos y con cífo ta rnejo 
ra de calidad dé fot canónigos y dé ía vieja escuda 
episcopal y, por otro fado, también envió a sus 
clérigos a escuelas francesas, para estudiar «gra­
mática». Tampoco hatinín jaítado ios clérigos M 
norte de Francia en eí cabildo de ía catedral de 
Santiago, iguaímente debido a ías amenazas dé 
Gregorio V i l , gue dé aftí resultó gue Alfonso VI 
había suprimido tas fituigias hispanas y mozdru-
6es, había animado a cíírígos franceses gue vrngan 
en gran número sobre todo de Cíuny a F-spoiía 
con eí propósito de reafizar esta reforma y adaptar 
ías condiciones españoías o las déf resto de Luropa, 



además diminó (a «Cetra visigoda» e introdujo ía 
«fetrafrancesa». Desgraciadamente no se tiene 
constancia de demasiada injbrmación acerca def 
Diego Geimírez de Cos úitimos años gue se veta 
irnpficado en fucíms internas)/ extemas dé ía igle­
sia. Adiemos a partir de 1129 se encontró medio 
paralizado y marcado de enfermedades. E l rey Al­
fonso Vil íe traiciono varias veces, ei cabildo se 
opuso a sus órdenes y ía nobíeza feudal de ía región 
íe fmmifíó. Af iguaf se sa6e poco acerca de sus dr-
cíenes ai scriptoiium y su organización de traóajo. 
Geímírez se murió af rededor de 1139/1140. 
Como otro imiicio más de ía presencia de clérigos 
y escrióanos normandos se puedie consúíerar íia in-
jíuencia jroncesa-nonnanda aparente en ía elabo­
ración deí í 'ode\CiilÍ!(tintts. 

tlJSeñor... te fia elegido entre todos*. 
Fue Santiago guien dio ía ordien a Cariomag­

no die (fingirse a España, poro fi6eror eí camino y 
la tierra ile Santiago de ios infieles y visitar el se-
puícro die Santiago. í^i «Tierra die Santiago» reaf-
motte existió y se referia a ía pertenencia deí pro­
pio «fugar sacro» y los 6ienes corrcspondienu'.v I V 
(a qestídn ti encilina6an el reino y los dugues (k ía 
feaUlt junto con los anol<: 

Santiago Apitstoi estableció ía dirección, pro 
vocó ía campaña. También mostró el camino de 

usajero Santiago i* La figura die Car­
iomagno es reprcsentadii en la amplia mayorío de 

tos medievaies -safw algunas execciones 

o, por error, como jujulaili>r tic ̂ 7L<ípadD>, 
os e igíesias, como ifeneroso Ivnefacun 
iba privilegios. Ln la época de creación 
Ío-Turpin ía representación de Carío-

vti naota pasado def «emperador nistórtco af 
mtto de emperador». A esto se suma fa evidente 
relación entre Cañonuuptoy Dios y ios poderes ce­
lestiales. Un dmKÍ. por ejemplo' íe insta en ía 
canción de Roíand.- a marchar sobre España y en 
la persecución def ejercito die injteües después de la 
perdida di' la reta¿}uaniia en Roncesvaflies, Dios 
para l-. . ú píegur u 
magno era el emperado 
gue parecía predestinado o combatir y vencer a 
ios infieíes y monstruos con lia ayuda de Dios que 

manth-stalw en mtlagros. ¿Cómo se produjo ía 
entre Aguisgran y Compásteía con ía pro-
t def camino tanto en ef cielo como sobre Id 
Como \ti se fta mencionado más arriba, eí 

(aru 
remo, 

ttago. f ' i terto piirvcc estar orientado en junción de 
intereses lócofes, aunque postenonnentejúese uti 
fizado en ía anetfdn de Compostefa ai este deí 
reino franco para ía ranonuacWn de CarLmiaifno 
por porte de los «Staujcr». Eí 'Premio-Turpin debe 
ser comprendid' —*eíptn mi entender— en pri­
mer fugar y sobre todo como escrito paipagondts-

tico para eí camino de peregrinación hacia San­
tiago de Composteía. ¿Quién sino podría tener 
algún interés y la osadía de instar ai emperador ía 
campaña a España, para asegurar ía seguridad déí 
camino ai sepulcro de Santiago? 

Volviendo por última vez a Roma y ai Papado, 
resuíta evidente que Roma no parecía dispuesta a 
fomentar una competencia apostoíica, ya que 
Composteía se haéía convertido en demasiado po­
derosa por su coíaboración con ios clérigos de ías 
órdenes francesas de carácter cíuniacense o cister-
ciense. En eí caso particular dé Cíuny se puedé de­
cir que poco después dé ta muerte de Aífonso VIÍ 
(a partir dé 1111 rey dé Gaíicia, apartir dé 1126 
rey dé León y Castilla, a partir dé 1135 empera­
dor, 11157) tas buenas relaciones con Cíuny ha­
bían empeorado considerabíemente, hasta desapa­
recer a mediados déí siglo XIL La importancia de 
Cíuny para ta península ibérica radicaba sobre 
todo en su parte en ía imptementación dé la regía 
benedictina en España y en su participación en 
una estrecha unión cuíturaí, pofíticay eclésiástíca 
de ta penínsuía ibérica oí resto dé Europa. 

*y conseguirte poreííc una corona de ínmar-
cesiSíegloria... ¡Añora, pues, marefm cuanto antes 
puedas, que yo seré tu aivQÚadbr en todo; y por tus 
trabajos te conseguiré deí Señor en (os cielos una 
corona, y hasta eíjin de (os sigbs será tu nombre 
aíaBado». 

Se afrete una recompenso dobíc, ta gloria eter­
na en Id tierra y en el cielo. A esto se suma ía glo­
ria postuma. En principio, ta corona en eí cielo 
sólo lie corresponde o tos mdrtines, o tos testigos dé 
sangre, tai y como se puede observar en una ima­
gen poííaomada de piedra de ta época tardo-roma­
na en cofor deí apóstol Santiago coronado, conte­
nido a i eí museo de ía catedral. Eí propio Code% 
Ca/vtfinus ofrece ía interpretación en eí relato déí 
propio Líber ÍÍI: «... y adornado con una estola 
purpurea u una anona, goza de la corte cekstial 
con sus discipuías, eí que protegerá a (os desgra­
ciados que se acojan a su invencible protección». 

La corona como recompensa por los servidos 
alia dé ta muerte también te júe prometida a 

Caríómagno y a tos discípulos de Santiago, que se­
gún Id tradición, encontraran un fugar en su mau-
soíeo de mártires af lado de Santiago. En cualquier 
caso, Cariomagno ten ta asegurada la glorio. 

íespues de tt . itumdo todos 
íos pueblos, de mar a mar, pidiendo el perdón de 
sus pecados y pregonando ías aíabanzas deí Señor, 
sus virtudes y ías maravillas que obro. 'J en ver­

án desde i¡' ii fin de fa 

Este censo utópico dé peregrinos se muestra 
como neaf en ef sermón «Venerando dies >, ío que 
supone un argumento más a favor déf «engranaje» 
die tas portes MCode^CaíuQinus. En ofegaciones 
enciclopédicas de casi todas tas «gentes» conocidas 
en d siglo X I I , incluidos pueblos ya desaparecidos, 
toda la afta sociedad ffuw hacia eí santuario glo­

rioso en eí lejano occidente oí borde déí «Orbis ch-
rístianus». La visión dé Cariomagno en ef íPseu-
do-Turpin también reveía ía enorme seguridad en 
sí mismo de ios obispos dé Santiago que habían 
creado una región amplia dé poder af bordé dé laya 
existente provincia eclesiástica de Braga a través 
de ía apropiación deí podér déf arzobispado y con 
nuevos obispados de diócesis bajo eí arzobispo en eí 
devenir de ía Reconguista. Se tenía que tratar déí 
mito más poderoso ai este de ios Pirineos, que 
fuese iíamada para ayudar a Santiago, tenia que 
ser Cariomagno. 

Conclusión 

A partir de ía época de ios caroíingios co­
mienza ía era de ías visiones poííticas en eí senti­
do que los intereses poiíticos eran cada vez más re­
levantes. Surge un tipo de visiones, que se 
identifica claramente corno jkcióny se aleja nota-
biemente de ía base de ías experiencias a niveí re-
fígioso. 

En ta «Visio Caroíi Magni» se encuentran 
muchos acontecimientos que ocurrieron con ante­
rioridad. La orientación propagandística de ía vi­
sión queda claramente demostrada. Si bien se enu­
meran íos hechos siguientes para ía glorificación 
dé Cariomagno, es Santiago y su sepulcro en Com­
posteía io que prima en eí centro déí texto y en su 
orientación. Según mí opinión, todos los datos y 
hechos indican que esta visión júe compuesta y es­
crita en ía primera mitad déf siglo X f l en Com­
posteía, magnífico y universoí centro dé peregri­
nación. La Europa occidental se axüodefinió a 
través de la peregrinación o Santiago dé Compos­
teía y déí mito en tomo a Cariomagno, un mito 
que se realiza entre otro y es evidentemente euro­
peo y medievaf. 

(Madrid, 30 dé Noviembre dé 2006) 



Eí Seminario José Antonio Cimadeviía Coveío de Estudios Jacobeos constituye en Mocfricí un lugar de 
reflexión sobre eí Camino de Santiago y toda (a diversa y rica realidad que el fenómeno de la Peregrinación ha creado a 
lo largo de los siglos. Nuestro Seminario abre sus puertas a cuantos améítos de conocimiento: fiistoria^ arte; geografía, 
filosofía, teología, legislación, sociología, naturaíeza, ingeniería, etc, puetían ayudar en eí estuííioy conocimiento de la 
reaíidadjacobea. En la edición deí año 2006, deí 27 ai 30 de noviembre, hemos contado con ía participación de ios si­
guientes conferenciantes. 

José Luís Abeííán (Madrid. 1933). Catedrático emérito de Fiíbsqfía de fa Universidad Complutense de 
Madrid. Presidente del Ateneo Literario _y Artístico de Madrid. Premio Nacionaf de Ensayo (1981). Esta 
en posesión de la Encomienda de Aífbnso X ei ¿abio (1999). Su especialidad mas destacada es fa de «fiis-
toriadbr de íds ideas». Antor de obras como: 'EÍ'Etasmismo 'Español; 'El e^ido como constante y como ca­
tegoría; Sociología dei 98; La idea de 'América: origen y evoíucion; ó la momimentaí íHistoria Critica del 
Pensamiento Españoí (7 vof.; 1979-1992), en cuyo primer volumen trata deí mito de .Saritiatjo. Confe­
rencia: «Santiago: Cas dos caras def mito». 

Antonio Bonet Correa (La Coruña. 1925). Catedrático emérito de Historia deí Arte de fa LIni\'ersúidd 
Compfutense de Madrid. Premio Nacional Menendez y Pefayo (1957). Académico de fa Real Academia de 
Bellds Artes de 5an Femando y director de su Museo, asi como miembro de otras .Academias españolas \' ex-
tranjeras. 5u especialidad es ef «Barroco». Autor de obras como: La arquitectura en Qaíicia durante efsiaíb 
X l / I I (1965); J^rtópre-romanico J-Lsturiano (1967); Andaíucia Barroca (1978); Santiaijo de Cornpostela: 
ía vía deí peregrino (1985); Eí urbanismo en España e 'Mispanoamcrica (1991); La •Plaza deí Obrado tro 
(2003). Covferencicu «La cuftura barroca y ef Camino de 5antia^o». 

José M a r í a Díaz Fernández (Moruloñetlo, Luijo. 1930) .Sacerdote 
de la Catedraf de Santiago (1972), Canóniqo de ía misma (1975) v 
bfiotecajacobea de fa Catedral de ¿antiiyo (2003). fue elaíma mata 
América» que para eí Año .Santo de 1993 onjantzo IdXunta de tíalicia 
nario (Santiago de Composteía), empresa que fe üievó a recorrer toda Ar 
Sus obras: Santiago y America (Coordinador, catáúxjo exposición, 15 
(1999). Conferencia: «5antia^o y id e\'an^efizacion de America». 
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Robert George Víótz (NUmber̂  Boviera, rMemania. 1942). DocUjr e 
^ionaf de Etnogrcfia de la Baja Renania, Kevdder (1979). Peregrino. Prestdtmte 
GeseUscíu t̂ (A^utsgrán). Colaborador y asesor museistico en grandes exposición 
jacobeos: «Santiago de Composteld. 1000 Ans» («Europafia». Gante, 1985) y 
ropa'» (Santiago, 1993). Co-editor de ía serie científica afemana: JaícgSus-Sttk 
Caminaron a Santiago, f í a los de peregrinos ai «fin deí mundo» (Santiago, 19 
de Kídus Herbert. Conferencia: «íter steÜdrum: fa visión de Caríomagno en el ( 
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A nuestros conferenciantes agradecemos su participación y saóiduna. Agradecí miento míe tamóien reoíizamos 
consumo reconocimiento a: Casa de Galicia en Madrid, Xunta de Gaíieia, retíeraciini i:spafU)fa tic .Aso­
ciaciones íle Amibos deí Camino de SarUia^o y revista Peregrino, que de manera generosamente jacoóca nos 
acogieron, asesoraron y colaboraron para que eí Seminario y estas Actas sean realidad. 
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